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D A N Z A S  A N T I G U A S
(Fiesta en un palacio  italiano en 1497).

...El baile comenzó. Las danzas an tiguas, 
«no l*pws y  Júpiter , E l destino cruel, Cu- 
fidf, se distinguieron por so len titud , p o r ' 
que los trajes de las señoras eran tan  largos 
J pesados que no perm itían  n in g ú n  
■Cimiento rápido. l,as dam as y sus caba­
laros se aproximaban y se alejaban con 
gnvtdad, cambiando graciosos saludos, 
Hispiros pro|[jndos y sonrisas.

Las señoras ten ían  que hacer la rueda 
woolos pavos reales, m overse como cisnes, 
PU* qtie sus pies, según la expresión  de un 
W*a> no fuesen dem asiado de prisa . I la 

era dulce, libera, como desvanecida, 
de an ardor abrum ador que recordaba

Y**2 ^e Petrarca.
Todo el mundo danzaba, todo el m undo

*  divertía y todo el m undo se alegraba.
Eb salón vecino, un ilu stre  poeta, lle- 

Odttde Roma, leía versos que entusiasm a- 
M ditorio femenino y provocaban 

frenéticos. Unas exclam aban: 
nn genio!

Tiene más talento  que D an te—rep lica- 
* 1* otra.

D m it r y  M e r e j k o w s k y .

BISM ARCK Y  S C H W E N I N G E R

Molestado Bism arck en la prim era visita 
que le hizo el doctor S chw eninger por sus 
inacabables preguntas, le p regun tó  a su vez: 

—¿No podría usted curarm e sin p reg u n ­
ta r  tanto?

A lo que contestó Schw eninger:
■—Yo no, señor; pero si desea S . A. ser 

tra tado  por este m étodo, puede llam ar a un 
veterinario.

Bismarck le m iró a tón ito  y contestó  al fin: 
— SÍ su saber iguala a su grosería, con­

tinúe.
D r . E .  L i e k - D a n z i g .

L O S C U E R N O S  D E  A L E J A N D R O

A lejandro el G rande quería que se le 
tomase por el hijo de Jú p ite r A m m ón, y que 
los escultores le representasen con cuernos, 
no temiendo profanar así la belleza h u m a­
na—dice Clemente de A lejandría .

I agrega Lessing: «Era vo luntad  expresa 
de A lejandro que los escultores le rep resen ­
tasen con cuernos. Dejaba que con los cu er­
nos fuese profanada la belleza hum ana en 
su persona, con ta l de que le creyesen de 
origen divino.*
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C A N T A T A  N U P C I A L
Ido M éndez,
com o las gentes antiguas nos am am os o la d istancio , 
con sueños nocturnos que hocen flotar las im ágenes 
y con fan tasías matinales que entran por lo ventano 
pbrazodas o los trinos húmedos 
y al sol que lleno de besos 
los sá b an as.

Un d ía ,
sin proferir pa labras alborozados,
lú vestido de blanco y yo con una garden ia  en el pecho, 
escucham os la voz de los cielos y acatam os los sagro-

[dos 'r ito s .
Lo marcho nupcial asordó en el instonfe sencillo  y so ­

le m n e .
Todo parecía  copiado de uno norroción  inm ortal de

[S h a k tsp e o re .
Ida M éndez,
los d ías hdn sido viajeros lum inosos.
Han desfilado como príncipes o rien ta les, dejando  le­

g e n d a s
en los bagares humildes de los cam inos y de la s  llan u ras. 
Las noches han sido viajeros conste lados.
Han pasado  como princesas de A frica , de jando  besos 
a rd o ro so s en todos los bocas y acen tos a rc a n o s  
en todas las liras.
P rínc ipes y princesas, vestidos de lu í  y á e  so m b ras , 
m uchos habéis partido hacia reinos felices.

Ida M éndez,
o pesar de los días y las noches no  he lleg ad o  6 ti.
A pesar de los gajos so lares y de los m ech o n es noctur-

[nos,
no has venido o mí.
Vivimos en le misma ca«o y nos ho llam os le jos uno y

[o tro .
Yo no puedo correr millares de leg u as p o r  tie rra s  ¿s-

[ p eras,
hasta donde estás.
Tú no puedes volar sobre m ares b ru m o so s h a s ta  donde

[estoy.
Jom as intentaré verme profundam ente en  tu s  o jo s . 
Ja m ás intentes abrazarm e las p iem os, 
rendida de anhelos,
Morondo.
Esto dicha tuya y m ía, nuestra, se halla  fu e ra  de lo hu-

[m ano,
se  halla hoy sin palabras hern iosas, 
pero  tendrá poem as sonoros 
m onona.
Esta dicha mío y tuya, nuestra, vale p o r la m in a5 
del Rey Salom ón y por las arterias á u re a s  de) P erú .

Todos lo« texto« de ARIEL han sido 
escritos, seleccionados o  extractados 

por su Director.

Vivimos en la mismo coso y nos ornamos •  |a 
con sueños nocturnos que hacen flotar ■-»Snóo 
y con fantasías matinales que entrón por lo 
abrazados a los trinos húmedos *
y al sol que lleno de besos 
los sábanas.

M e d a r d o  Me jía .

VOCES D E LOS GRANDES 
MEDICOS

— El médico, al abandonar con su flj. 
m ante título la Facultad, nada sabe de U 
ciencia de curar. Si tiene criterio propio 
ta l vez llegue a desarrollar, andando el 
tiem po, una ciencia médica, particular so­
ya, sobre la base de sus propias ideas.— 
Schweninger, (E l doctor Sch-weninger foé 
catedrático y médico de cabecera del Prín­
cipe de Bismarck, Canciller del Imperio 
alem án).

— Ya en Herácíito (unos 500 años a. de 
J . C . ) , la physis, con su autorregulación, 
representa un proceso anímico.

— Hipócrates (460 a 375 a. d e j .  C.), hizo 
hincapié especialmente en ej orgfinismo 
considerado como un todo; y en él, en la 
exacta concordancia de cada partícula coi 
la adyacente. Según este autor, no existen 
enferm edades, sino una enfermedad única.

— Galeno, cuyas obras dominaron por 
completo la ciencia médica durante esa 
1500 años, procedía según el principio de 
A ristó teles:—La Naturaleza, tío hace n&dt 
sin un plan preconcebido.

—Hipócrates fué el prim«ro en rechazar 
el origen divino o sea demoníaco de la epi­
lepsia, reconociendo a ésta como enferme* 
dad corporal, rodo—d\\o  aquel sabio es & 
la vez divino y  humano.

— El médico ha de comprender tanto lo 
mecánico casual como lo psíquico jhkw* 
n a l. — Slrube. .

—U n consejo discreto y atinado vale ***** 
que mil recetas.—Kassirsky.

—Un buen pronóstico refuerza en el pa­
ciente la columna vertebral del alffl*  ̂ ^  
estribo en que se apoya toda curación.
Oróte. ^

— U na sugestión bien aplicada tiene ma.
valor que toda nuestra farmacopea, 
que restan  de ésta algunos «ediawnrt®  
verdaderam ente tales; pues a nuestrojmc* 
pueden contarse con los dedos de 
n o .—Rleulev. e

—Nosotros, los médicos, deben 
más corazón, tom ar lo bueno 
viniere. *
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MEMORIAS de FROYLAN TURCIOS
I

Mi prim er recuerdo es un despertar en la hermosa casa en que naeí, en Ju tica lpa , 
t dos cuadras de la vieja parroquia , al rum or dé las  alegres cam panas llam ando a misa, 
ajaD*®®0« * 1, de abril*

La casa fué constru ida bajo las instrucciones de mi padre, y era, en aquella 
¿poca, la mejor de la c iudad. T enía dos grandes patios. En el principal, em pedrado, 
dábanse tres únicos árboles: en uno  de sus vértices un alto esguinsuche de flores balsá- 
Bya«) qoe al desprenderse en el silencio d é la s  noches, alfombraban el suelo de pétalos 
Mucos; y éh el centro, como inm óviles centinelas, entre redondos arriates, dos j¿ p iltre s , 
cayos gráciles ramos, m orados y de un  rosa claro, se abrían espléndidos con las pri- 
a tns lluvias. A este patio daban las habitaciones más im portantes: tres alcobas, la 
{joda y  la sala. Todo rodeado, en su p a rte  in terna, por un amplio corredor, que circuía 
tma verja de bronce con dos graciosas puertas en sus extrem os. U na p ro funda pila de 
Iririllo, bajo el canalón del tejado, recogía las aguas que en los crudos inviernos in u n ­
daban el recinto, vaciándose en la calle por un canal subterráneo. Ju n to  al portón estaba 
la cocina; frente a ésta—a regu lar d istancia— dos cuartos para la servidum bre y otro 
ptnt la despensa, y hacia la derecha la caballeriza llena siempre de m agníficas bestias. 
S¡ segando patio, separado del an te rio r por una tapia, era un huerto de naran jos, m ata­
sanos, anonillos, jícaros e izotes de largas hojas eréctiles semejando espadas, que utilicé 
en los combates a que inducía , con fogosos discursos, a los p illudos del vecindario. 
Ifotiben allí las dos am plias piezas destinadas para almacén de las m ercaderías rem itidas 
■casualmente de T rn jillo . C ontiguo ae lla s , el cuarto  con el retrete, lim pio e higiénico, 
dánico de su clase entonces en la región.

TI

Mi padre era un hom bre de gallarda presencia, alto, blanco, de ojos azules. 
Iistroído y talentoso, audaz en sus em presas, fu é—a pesar de su origen hum ilde—un 
wón excepcional en tre  sus conterráneos. Se enriqueció en poco tiem po con el pingüe 
■egocio de exportación de novillos en gran  escala a la isla de Cuba. A traían le  las cosas 
belhsy raras, el esplendor de las artes, los nuevos inventos, las m últiples form as de 
la civilización contem poránea; y, en general, todo lo que era brillante, g rato  y confor­
table. Pródigo hasta la m agnificencia, hizo entapizar con lujo todas las habitaciones, 
cabrirlos pisos con lino leum , p in ta r el cielo del salón y el corredor por un  a rtis ta  de 
mérito. Exornó su residencia con finos muebles: cómodas sillas y sofás, m esas de m ár­
mol, suntuosos espejos dorados ( l ) ,  arañas de bronce y esplendente cristalería  venecia­
na. En la pared del fondo de la sala un ex traño  e inmenso reloj com plicadísim o m os­
traba sus innum erables signos y agu jas, y en las esquineras de purpúreo ron-rón  lucían 
exóticos bibelots, en tre  ellos un  precioso cronóm etro de alabastro bajo su cubierta  de 
liíero cristal. I en lo alto , en tre  los espejos, valiosas reproducciones de cuadros célebres 
Amárcos de m aderas brillantes.

En el servicio em pleábanse d iversas m áquinas, desconocidas en aquel tiem po en 
los hogares hondurenos: para desgranar maíz, para moler café, para henchir chorizos y 
triturar'la carne, para p a r tir  la caña de azúcar y picar el zacate: una cocina de hierro 
y toda clase de útiles m odernos que sim plificaban el trabajo mejorándolo.

En sus jaulas am arillas piaban continuam ente los canarios y en los patios los pa- 
w* reales extendían en abanicos sus colas de plum as deslum brantes.

Tal fué la m ansión en que corrieron mis primeros diez años. Cuando contaba 
**te eian dos mis herm anas: L a lita  que ten ía  catorce, y Delia. E n tre  L alita  y yo nacie* 
ro® y murieron otro F roy lán , o tra  Delia, y un niño a quien llam aron R am ón, que sólo

( ')  Um  noche hallábase de visita en mi caso  el m aestro Francisca de Paula Flores. Estuvo dos horas sentado
*  “  » íá ,  baj o uno de estos espejos de cristal de roce de más de dos metros de altura por uno de ancho. En et 
p w e  matante en que se levantó paro  despedirse , desprendióse e! espejo con gran estruendo, haciéndose mil pe- 

J destrozando el sofá. Si tarda cinco segundos en moverse de allí habría muerto p o c ' menos que fulminado.
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884 A R I E L

vivió unos pocos día» y que fué en te rrad o  en el prim er patio. Con macetas del' • 
rojos form aron su nombre sobre el pequeño sepulcro. Así, en las primaveras v 
aquellas cinco letras floridas den tro  de un cuadro  de ladrillos pintados de verde CUnS€

I I I

R1 suicidio de mi tío M iguel— herm ano m enor de rai m adre-constituye  mi 
gunda rem em branza. Podría llen ar un  volum en con el relato de Vas excepcionales aven 
tu ras  de aquel m uchacho ex trao rd in a rio . I quizá lo escriba si la vida me da tiempo (2>

Mi tercer recuerdo se relaciona con un lam entable incidente que impresionó de 
tal m anera  mi espíritu  que jam ás be podido olvidarlo.

C uando llegaron a T ru jillo  los ú ltim os muebles que mi padre compró en los Es­
tados U nidos para nuestra casa, u n o  de los olanchanos que se hallaba en aquel puerto 
solicitó la conducción a Ju ticalpa de tre s  elegantes tocadores de caoba. Eran pesadísimos' 
pero el hom bre poseía una fuerza excepcional. Se le hicieron todas las objeciones 
del caso, m anifestándosele que se consideraba  ta l em presa excesiva para él. Tendría 
que recorrer más de ochenta leg u as de pésim o camino, accidentado por elevadísimas 
cuestas, por abruptos senderos bo rd ean d o  tenebrosos farallones. Todo fué inútil. El mo­
zo ju ró  que, a pesar de sus g ruesos espejos y de sus grandes gavetas, él los llevaría 
fácilm ente. Pidió cien pesos por su  trab a jo . Mi padre le ofreció doscientos si los en­
tregaba sin n inguna ro tura . Cerca de tres  meses empleó en la homérica hazaña. Con­
ducido uno de aquellos m uebles a la  p rim era  jo rnada volvía atrás por otro, y, traído 
éste, regresaba por el tercero. In ta c to s , sin el menor desperfecto, los depositó en un 
extrem o del corredor, en tre  1 s ap lau so s de toda la familia y de los vecinos asombra­
d o s .— Presentaba el atleta inequívocas señales de trem enda fatiga: el semblante flácido 
y am arillen to , la respiración a n o rm a l, la  to s continua v ronca. Relató el tenaz esfuerzo 
agotador, la angustia  de las ú ltim as leguas, las horas de penosa inmovilidad sobre la ruta, 
sin ánim o para moverse bajo el fuego  de los soles de marzo. Sirviéronle un suculento 
alm uerzo y un gran vaso de v ino. F e liz  con los tres gruesos paquetes de plata en las 
m anos, declaró riendo que nunca  fué  d u eñ o  de tan to  dinero y pidió que no le tuviesen 
piedad, viéndole tan  aniquilado, pues p ro n to  se hallaría com pletam ente repuesto y más 
vigoroso que antes.

— Sólo una cósale  voy a p ed ir, n iñ a  T r in a — , dijo, dirigiéndose a mi madre. De­
seo o ír una  piecesita tocada en u n o  d e  esos preciosos tocadores.

V ién d o la  mísera expresión con  q u e  acom pañó sus hum ildes palabras, todos do­
m inaron  la  risa ante el absurdo ru e g o . I de  u n a  m anera sencilla, con la bondadosa y 
na tu ra l facilidad con que se exp resaba  mi m adre en casos semejantes, le explicó el servi­
cio que prestaban aquellos m uebles, q u e  n ad a  ten ían  que ver con los instrumentos dt 
m úsica.  ̂ _

Sonrió el pobre hom bre, a p en ad o  de su ignorancia, despidiéndose minntos aes- 
pués. (N unca he podido olvidar aq u e lla  lastim osa sonrisa).

A  la  m añana siguiente, tra s  u n a  noche  de atroz desesperación, le dejó exanuft* 
un  vio lento  vóm ito de sangre. Mi p a d re  acudió  en el acto con un  médico en su socorro. 
Pero todo fué inú til. Su agonía d u ró  dos sem anas. . .

Jam ás pude m irar aquellos to cad o res  sin  sentir, como tina punzada recóndita, t  
recuerdo de aquel infeliz. í  hasta  m e p arecía  ver, en ciertas noches, desvaneciéndose 
el fondo de sus claros espejos, su im ag en  ex ten u ad a  y m acilenta.

IV
Dos recuerdos más surgen p a lp ita n d o  ea  mi memoria al evocar estos 

cuatro  años: uno de ellos el de mi p r im a  C arlo tilla , m ayor que yo, muy linda y son 
da, con sus buclecitos castaños cay én d o le  p o r las sienes... . do afl»

E n  la m añana de un  dom ingo  co rre teab a  yo desnudo por el patio, cuan 
Criada gritó:

—A hí viene Carlotilla m uy b o n ita  con su vestido blanco. cocina y
M ás rápido que un ratón m e in tro d u je  en un horno que había junto  a la

(2) V éase el número 13 de A R IE L , en que sinfelicé a lgunos episodios.
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jUÍ me estuve agazapado largo rato . La prim ita asomó varias veces la cara por la aber­
tal», riéndose y llam ándom e; pero no salí sino cuando se fué con el ú ltim o toque de 
campana de la segunda m isa.

El otro es un recuerdo rojo. No sé cómo metí un día la cabeza por el angosto 
hneco, en forma de corazón, de un a  tie las ventanas de hierro de la sala que daba a la 
ollc. Estuve allí conversando alegrem ente con unos pilluelos descalzos, asom brados de 
mi hazaña.

Cuando quise zafarm e de mi prisión comprendí que era imposible que m i cabeza 
p asa ra  por tan estrecha oquedad. H ice toda clase de esfuerzos por lograrlo, pero en 
vano. Cogióme de pronto  un absurdo terror y empecé a grita r, dándom e tan  frenéticos 
golpes en mi afán por liberarm e que la sangre comenzó a correr por mi cuello. A m edida 
que aumentaba mi violencia iba alzándose un coro de bromas y carcajadas en tre  el nu- 
fleroso grupo de pilletes. Mis alaridos atrajeron a otras gentes, con lo que el escándalo 
tomó serias proporciones.

En mi casa iban de un  lado a otro mis padres y herm anos sin encon trarle  so lu ­
ción al conflicto, y de adentro  y de afuera varias personas me retenían  cogido de las 
piernas y del pelo para que no sigu iera  destrozándome la testa.

Me di en este risible y lam entable espectáculo ignoro cuanto tiem po. De mi fren ­
te desprendíanse hilillos de sangre que me anegaban los ojos; pero aun así podía ver que 
el BÚmert) de espectadores aum entaba a cada instante.

En el m inuto en que el herrero  que se había llamado iba a cortar unos barrotes del 
balcón, oí una voz fam iliar solucionando el arduo problema:

—Cierra bien la boca y así podrás sacar la cabeza.
1& hice en el acto y segundos después veíame libre, entre los silbidos y las es­

truendosas carcajadas de todos.

V

Las dos cuadras que separaban mi casa de la escuela en que aprendí las prim eras 
letras fneron la ru ta  de mis in fan tiles torm entos. Un invencible horror destrozaba mi 
ánimo pensando en el recin to  en que se movía mi m aestra entre un grupo  de párvulos 
de ambos sexos de mi m ism a edad. ¡Mi maestra! E ra una buena m ujer con el rosario 
siempre en la mano, de pequeña esta tu ra , gorda, de tez descolorida. Llam ábase M aría 
de Jesús Mejía, entonces ni joven ni vieja. A pesar de su aspecto placentero, insp irába­
nle nn miedo rayano en terro r. Idén tica  impresión seguram ente me habría producido 
cnalqniera otra persona que me hubiese obligado a retener entre mis dedos aquella pavo- 
rosa'cartilla de San Juan , y a g rabar en mi mente, a viva fuerza, los iniciales balbuceos 
del Idioma. Creo que no ha existido  otro niño tan refractario como yo a toda im posición 
y dominio. Sujetarm e a una discip lina que, privándome de mi libertad con trariara  v io len­
tamente mis deseos, era, para  mi cerebro de cuatro años, un verdadero crim en. Odiaba 
la escuela como un lóbrego lu g ar de suplicio. Comparábala— acostum brado a la am plitud 
de las estancias de mi hogar, a la com odidad de los mullidos sillones y de las ligeras h a ­
macas-a una cárcel inm unda, en donde veíame obligado a rozarme con chiquillos sucios 
y mal olientes. Así mis horas lúgubres eran las ocho de la m añana y la una de la tarde 
*0 Que tenía que p a rtir para  la escuela. Con angustia oía sonar las cam panadas como s i­
niestros toques de agonizantes ecos. Cuando me llamaban para que partiera, escondíam e 
rápidamente tras de algún  m ueble o debajo de una cama, con el corazón saltándom e 
en el pecho; y, ya descubierto, entablaba furibundos combates con el criado que iba a 
conducirme. El hom bre, después de un sinnúm ero de carreras persiguiéndom e, tom ába­
me en brazos; y llorando, y arañándole, y profiriendo protestas y agudísim os chillidos, 
toe llevaba por la calle en tre  las risas de los transeúntes. Al llegar a la p u e rta  de la 
escneh retenía los sollozos, en trando  con el traje deshecho y la cara enrojecida y llena 
de lágrimas. Los m enudos com pañeros tapábanse los ojos con ambas m anos y  g ru ñ ían  
débilmente como cerdos m am ones burlándose de mi facha. La m aestra, para  consolarm e, 
sentábame en sus piernas, acariciándom e y diciéndome palabras afectuosas.

Venga, mi príncipe, venga a estudiar su lección.
Entregábame el puntero de varilla de coco y el pequeño cuaderno, señalando mi
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ta rea  de repetir en alta voz las le tras  del abecedario, que mi memoria no lograba retener 
en orden .

H ab ía  un  cuartucho en el co rred o r qu e  los -alumnos m irábamos con repugnanti 
m ezclada de espanto. En él expiábam os nuestras faltas. E ra  húmedo y obscurísimo4 
y com o en su fondo se hacinaba un a  tro je  de m aíz , por el piso sin ladrillo discurrían in­
num erab les ratones, gorgojos, cu carach as, alacranes y comejenes. Los sapos roncaban 
en sus negros agujeros y las panzudas ra tas  roían las mazorcas con sus agudos dientes 
C autivo en tan  ru in  ergástu la  pasé h o ras  de angustioso pánico. Pegábame a la pared 
ev itando  el roce con las horrib les sab an d ijas . F atigado , una tarde me dejé caer en ei 
suelo; pero al instante me incorporé despavorido , pues un baboso animalejo intentó me­
térsem e en la camisa.

C ierta vez fui conducido a la p risión  agarrado  de una oreja. (Le mordí la mano a 
un chicuelo que no cesaba de g e m ir ) .

— A quí vas a pasar toda la  noche y te  va a comer N ana C utana—me gritó tai 
m aestra , em pujándom e en la obscu ridad  y echando la llave.

Como si aquella sentencia me h u b ie ra  fulm inado, me desplomé sin voz sobre na  
enorm e canasta  llena de frijoles y me do rm í profundam ente. Me desperté luego sobre­
saltado, oyendo a mi espalda un co n tin u o  ru m o r subterráneo. Conteniendo el aliento, es­
cuché una especie de canto nasal, acom pañado  de sordos gruñidos y largos bostezos qne 
p rovenían  del sitio mismo en q¡ue m e h a llab a . Los pelos se me pusieron de punta y no 
osé m over un dedo. Creí que iba a ser devorado  por alguna feroz alim aña... Entretanto 
el horrendo  ruido continuaba. En el m om ento  de g rita r, pidiendo socorro, la puerta se 
ab iió  y recobré mi libertad.

F r o y l á n  T urcios.
( Continuará).

H O N D U R A S  L I T E R A R IA  Y  
A R T I S T I C A

(C o n fin ú n ).

SIGLO X X

José Antonio Domínguez.— Es el p u en te  
que une  a los rom ánticos del siglo x ix  con 
los m odernistas del siglo x x . Es asi com o 
el M anuel G utiérrez  N ájera o el José A su n ­
ción Silva hondureno. Dejó g rabada esta  
ac titu d  en su poema descreído H im no a la 
M ateria. I  puso fin a sus días con un  p is to ­
letazo.

Froylá?t Turcios.— Llegó al m undo  ju s ­
tam en te  con las banderas revo lucionarias 
de R ubén Darío. Desde entonces tra b a ja  en 
el arte  y ab rillan ta  la belleza. N ad ie  com o 
él ha hecho profesión de las bellas le tra s  
en H onduras, En su prim era etapa se co n s­
titu y ó  en cu lto r artístico de C entro A m éri­
ca. Sus libros de prosas y versos—M aripo­
sas, Renglones, Cuentos del Am or y  de la 
M uerte, E l  Vampiro, Flores de A lm en dro ,

B U F E T E  D U R Ú N
Law office.

Tegucigalpa. Honduras, C . A.

Páginas del A yer—y sus revistas se pro­
pusieron  eso. Esfinge es una antología en 
que se funden todas las estéticas y todoi 
los tem peram entos artísticos del universo. 
H asta  la  fecha no hay una que la supere 
en el habla castellana. En su segunda etapa 
se constituyó en anim ador de la nacionali­
dad  de Centro América. Ariel hizo cono­
cer en todas las latitudes la epopeya auto* 
nom ista  de A ugusto César Sandino. 1 «  
su  tercera  etapa, después de haber vivido 
tre s  años en la Roma imperial y de haber 
v ia jado  por Egipto. Palestina, Arabia, Per- 
sia , an tigua  Mesopotamia, Turquía, Wr* 
cia e tc ., h í  serenado su esptri n y 
descorrido  los velos de la belleza 
e te rn a . M olina pudo tener mas fueron  
ca que Turcios. Pero Turcios tie«  
in tensidad  artística que Molina El W  
R ey es dió todo su espíritu  a las «entes ^  
su  tiem po. I Turcios ha hecho o p ^  
e l suyo , con la adición de que éste 
hecho  más a conciencia .y en un plan

fuerte poeta. Su obra *rt£ cU
rra s . M ares y  Culos,
h in chados y defectuosos. Los f ¿
p re te s  colocaron a Molma a l Tambié« 
R u b én  Darío. N ada mas inexacto^ 
h a n  dicho que es el poeta mas alto
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dora*, ofendiendo con ello el sacerdocio 
jftísticode Turcios, H eliodoro Valle, Luis 
Andrés ZúBiga y G uillen Zelaya. Sí es c ier­
ta que es el mayor lírico de C entro  Am éri- 
a. No hay otro pu jan te . Pero le fal­
laron disciplina, estudio y vida. A eso 
obedece que la m ayor parte  de los versos 
de Molina suenan a falso o han  m uerto . H ay 
quienes entenderán estas palabras y q u ie ­
nes no las entenderán. A quienes las en ­
tenderán nos dirigim os.

Luis Andrés Zúñiga.— Prosista y poeta. 
Se trata de un parnasiano. Sus obras p r in ­
cipales son E l Banquete y sus Fábulas en 
prosa. Ya en o tra ocasión hemos dicho que 
Luis Andrés Zúñiga tiene pun tos de con­
tacto con los líricos portugueses.

Rafael Heliodoro Valle.— Ks otro profe­
sional de las bellas letras. K1 secreto de su 
arte se halla en la idealización délos m o ti­
vos de la tierra natal. L a g loria  de Rafael 
Heliodoro Valle es legítim a gloria de los 
pueblos hispánicos de E uropa y A m érica.

Alfonso Guillén Zelaya. — H ay  un sordo 
rumor de señoriales linajes en la lite ra tu ra  
de Guillén Zelaya. C uando habla en prosa 
suenan los ecos de E m erson . I cuando 
habla en verso se oven los ritm os aris to ­
cráticos de M aeterlinck.

Salatiil Rosales.— E scrito r de sangre. 
Juntó la frase metálica con el pensam ie nto 
robusto. Nació para el ensayo y para las 
exposiciones filosóficas. Sus m ejores p ro ­
ducciones quedaron en las revistas de M é­
xico.

Paulino I 'a lia dar es. — A nt es que todo fué 
periodista. Pero sin salirse del m odernism o 
ffflstó de las gracia* de los escritores espa-

P l d a

hnrii - Sold...

...y le darán cerveza, 
(•n u tría  Ortega-San José, Cesta Rica

ñoles del siglo de oro, de los regocijos del 
A rcipreste y de los giros arcaicos del Mío 
Cid. Tenía un gran talento.

Céleo D ávila .—Prosista y poeta. Puso en 
vigencia en H onduras el escepticism o su ­
til de Anatole France. A bunda en concep­
tos y ritm os desencantados que le nim ban 
de cierta superioridad característica.

Julián López Pineda.—Periodista p rofe­
sional. Pero hace buenas prosas y buenos 
versos. En Julián  López P ineda  luchan 
asiduam ente el hombre ex terno  con el ín ti­
mo, el hombre de afanes cotidianos con el 
artista . Con un poco de más serenidad d a ­
ría una obra más límpida.

I ce ule Me fía  Colindres.— H a lanzado al 
vuelo brillantes metáforas. Como todo hom ­
bre culto gusta de las arm onías verbales y 
conceptuales. Es m uy conocido y ju stam en ­
te elogiado su discurso an te  la tum ba de 
Juan  Ramón Molina.

Angel Zúñiga Huele. — E sc rito r  político. 
C uenta con una buena c u ltu ra  hum anista . 
En sus rachas de fuego son frecuen tem en­
te  mezcladas alguna» brisas acariciantes 
de los clásicos. A Zúñiga H uete  nadie le 
ha hecho justicia en este sentido.

Augusto C. Coello y Adán oello.— Más 
prosista el primero, más poeta el seg u n ­
do. Los dos son ponderados como b u e­
nos literatos hondurenos.

Alonso A . Briio .—H um orista en prosa 
y en verso. Vivirá por su tea tro  in fan til, 
en el que se reveló con mejores brillos su 
talento.

forge F. Zepeda.— Ganó m erecidos elo­
gios de Rubén Darío. Por aquí puede in ­
ducirse que fué buen poeta. Pero debemos 
agregar que la mayor parte de sus poemas 
han m uerto. Le faltó el ansia de eternidad.

Jerónimo J. Reina.—A parece en las a n ­
tologías. Pero es preciso confesar que R ei­
na sólo tuvo anhelos incipientes. I el arte 
comienza en el talento y term ina en el ge­
nio.

Francis-o P. Figueroa.— A utor del cono­
cido poema La Marimba. El m etro en que 
está escrito es de la invención o el uso de 
Chocano. I el contenido se ha deslustrado  
con la tesis de Manuel de A dalid y C am e­
ro, quien sostiene que la m arim ba no 
instrum ento  indígena sino africano.

Manuel Zúñiga Idiáquez.— Poeta rom án­
tico. Se explica este fenómeno porque Z u ­
ñí ga Idiáquez ha vivido en El Salvador. I
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es preciso confesar que lite ra riam en te  H o n ­
du ras  ha estado un paso adelan te .

J.ucila (¡amero de M edina.— N o velista  
hondurena . Comenzó con Blanca Olmedo y 
te rm in ó , que nosotros sepam os, con  D aysi, 
p rem iada en el concurso lite ra rio  de 1930 y 
aun  no publicada por el G obierno, c o m p ro ­
m iso ex isten te  en las bases del concurso . K1 
P ad re  Reyes escribió mal h asta  lo in so p o r­
table; pero fué el p rim ereen  e sc rib ir  versos, 
y t;il es su m érito . G am ero de M ed ina  no  es 
una buena novelista; pero  es la p rim era  m u ­
je r  hondurena que hizo novelas. E n  c u a l­
qu iera lista  que se haga de no tab les m ujeres 
hondurenas, por ella ten d rá  q u e  co m en ­
zar.

Adolfo M i raída. — Period ista  in g en io so . 
H om bre entero. Tenem os que co n fesa r, eso 
sí, que Adolfo M iralda h a  escrito  m u y  a  la 
carrera  y  por eso da más tropezones en su 
prosa Al revés de T im oteo, c u id a  m ás 
del fondo, en el que ac ierta , p o rq u e  es 
hom bre de abundantes lec tu ras y  de re ­
conocida gim nasia m ental.

D iciem bre de I 9 3 8 .
M . M .

(Continuará),

Comprador de libros: antes de obtener 
una obra cerciórese bien de que está 
completa. No exhiba su ignorancia y 
candidez comprando— atraído p o r los 
piecíos irrisorios— volúmenes que sólo 
contienen, editados en pésimo papel, 
la mitad, cuando no una tercera parte 
de su texto original.

T R E S  C LASES D E H O M B R E S

Todos los hombres pertenecen  a  u n a  de  
estas tres clases: los que hacen u n  tra b a jo  
ú til, los que hacen un tra b a jo  in ú t i l ,  
y los holgazanes. Desde luego, ú n ic a m e n ­
te  los prim eros son m eritorios, y a  ellos 
corresponde de derecho todo el p ro d u c to  
del trabajo; pero los dos ú ltim os son p e n s io ­
nados de los prim eros, robándoles g r a n  p a r ­
te  de su derecho. El único rem ed io  es s u ­
prim ir, en cuanto  sea posible, el t r a b a jo  
in ú til y la holganza.

A b r a h a .m  L i n c o l n .

PO EM A DE LAURA

Me quedo m irando tus ojos felices 
— distantes, lejanos, remotos pa íses- 
como dos sonámbulos pájaros sedeños 
más allá de lluvias, de nubes, de sneñ’os- 
más allá de azules m ontañas andinas 
que en el fondo tienen  ciudades en minas 
con abandonadas ventanas abiertas, 
silencio^, sonoros de palabras muertas 
y m ares extintos, errantes vislumbres, 
y voces que llam an detrás de las catabres..

Y al besarlos surgen tesoros perdidos, 
cenizas de aromas, incendios de olvidos, 
y en la tarde el viento que arrastra cantare 
y luces y aromas entre los pinares.

R a f a e i . H e u o d o r o  V alle .

México, D. F. Diciembre 1938.

V O C A B U L A R IO  FILOSOFICO

Patología.— Ciencia de las enfermedades. 
Es una  parte de la fisiología, pues las fnn* 
ciones normales y las alteraciones que éstas 
pueden experim entar están regidas por las 
m ismas leves, Pero e opone con frecuencia 
fisiológico a patológico, en el mismo sentid* 
que normal y anormal. Los psicólogos has 
llam ado a veces patología la parte de la 
psicología que tra ta  de las sensaciones y de 
los sentim ientos del hombre. Llamo pa­
tología al estudio de las sensaciones, de las 
afecciones, de las pasiones y de sus efectos 
sobre la  dicha, (D um ont de Ginebra). 
K an t llama patológi os todos los fenómenos 
afectivos, y d istingue el amor patológico del 
prójim o, que es un sentim iento, delainor 
m oral del prójimo, que es la voluntad desin­
teresada de hacerle-el bien.

Pensamiento — Térm ino muy general qne 
designa todos los hechos intelectuales.

Percepción . — El fenómeno psicológico pro­
vocado por la excitación de un órgano <« 
los sentidos tiene un carácter doble: es ala 
vez afectivo e in telectual. En tanto que« 
afectivo se le llam a sensación-, en tanto qo« 
es intelectual, se le llama percepción. U» 
grados de la sensación consisten en qo< «  
m ás o menos intensa los grados de la percep 
ción en que es más o menos nítida.

Percepcionisnio.— Doctrina de la perce 
ción inm ediata del m undo exterior.

percepto. —Vocablo nuevo, 
analogía con concepto. Difiere de per P™* 
en que significa el r saltado del 4C .
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tras que percepción significa el acto  de p e r­
cibir.

P erd u ra b ilid a d .— C ualidad de lo que d u ­
ra- es, según K ant, uno de los elem entos 
constitutivos de la idea de substancia .

Perezoso (R azonam ien to ).— Se llam a con 
frecuencia razonam iento perezoso o filosofía 
perezosa, la explicación de un  hecho por 
ilguna virtud oculta, a lguna potencia capaz 
de producirla, lo cual excusa de b u sc a r la  
ley y la vera causa: el ocio hace dorm ir por­
que encierra una virtud dorm itiva.

Perfección.— E n tre  los a tribu tos de un 
rajeto cualquiera, algunos constituyen  per­
fecciones que pueden alcanzar un grado 
till que nada quepa concebir de más elevado. 
Así el número y la figura no son perfeccio­
nes, pues cabe siempre concebir un núm ero 
aayor, una figura más g ran d e . L a  ciencia, 
U potencia son perfecciones. U n ser puede 
tener alguna perfección, un a  perfección li­
mitada; perfección no significa perfección 
íbprema. La perfección es lo que supone 
tta. lo absoluto, sea lo infinito . lo que, por 
naturaleza, es positivo y no está constitu ido 
por alguna privación o lim itación. N ada es 
Un imperfecto que no quepa concebir a lgu­
na cosa menos perfecta; pero  no *,e puede 
dfccir que nada sea tan  im perfecto que no 
quepa concebir a lguna cosa más perfecta 
Lo que supone lo indefinido, pero no lo 
*iio, no es una perfección.

Periferia.— Superficie ex te rio r de un cuer­
po sólido. En un cuerpo organizado, super­
ficie tegum entaria;— de donde nervios pen - 
fkicos, los que term inan  en los tegum entos 
y en los órganos que de ellos dependen , 
glándulas, pelos, órganos de los sentidos 
externos. Extremo periférico de un  nervio 
cortado, en oposición a su extremo central 
Sensaciones Periféricas las que provienen 
dt excitantes exteriores al organism o, en 
oposición a las sensaciones internas, debidas
* excitantes in tra-o rgán icos. Un fenómeno 
a*TVioso, una lesión, por ejem plo, es llam a­
do periférico, m ientras no se asienta en un 
PUnto cualquiera de la vía de conductib ili­
dad que va del órgano ex terno  al núcleo de 
substancia gris contenida en el encéfalo.

C O N O C I M I E N T O S  
I M P O R T A N T E S

— Los chinos hacen rem ontar, en sus tra ­
diciones, el uso de la b rú ju la  al reinado de 
H oangti, 2.600 años antes de Jesucristo . Se 
hace mención de las cajas magnéticas, o 
portadoras de brú ju las,, en las Memorias 
históricas de S zu -m a-th sian , 1110 años an ­
tes de nuestra E ra .—J . Klaprofh.

— El calendario judío com ienza con el 
año de la creación del m undo, 3760 antes 
de Jesucristo. Por consiguien te, éste es, p a ­
ra los judíos, el año 5699.

—El Duque de W ellington, que derrotó 
a Napoleón en la famosa bata lla  de Wa- 
terloo, tenía un ojo de vidrio , el cual 
reemplazaba dos veces al año. Dos de los 
que usó se conservan todavía en un museo 
de Londres.

LOS N I E T O  C A B A L L E R O

La noticia del accidente ufrido  por el 
doctor A gustín N ieto C aballero y su fami 
lia, al chocar el autom óvil en que viajaban 
con otro medio de transporte , necesariam en 
te  ha debido conm over a m uchos

El prestigio de los N ieto C aballero tras 
pasa ya las fronteras colom bianas. Son do 
almas gemelas que proyectan  luz en rum bo 
diferentes. Ambos, escritores, escritores de 
verdad ¡caballerosos y de m aneras exquisitas 
a fuer de colombianos por todos los costad >■> 
tan sólo diferentes en el móvil de sus gusto*, e 
inclinaciones. Publicista y period ista  Luis 
Eduardo, conferenciante y pedagogo Agu 
tín , los dos, en el m arco nobilísim o de la 
vida colombiana recuerdan casos análo. 
producidos en otros m edios; tal el de los 
herm anos Q uintero, en lahero ica  t ie r ra , h 
profundam ente conm ovida.

F undar un G im nasio M oderno en píen 
auge de la escuela trad icional; sostened 
contra el viento y  con tra  fa m area del am 
biente; sostenerlo aún con los propios recur­
sos personales, entregando a la institución 
todas las fuerzas, así las del alm a como la> 
del cuerpo, es tarea  g igantesca, casi heroica 
en medios como los nuestros, en donde la 
desesperanza se apodera hasta  del ánim a de 
quienes son com prendidos. Pero no term ina 
aquí la obra trascendente de N ieto Caballe­
ro. Obra tan vasta no podía encerrarse  sólo 
en el ám bito de un In s titu to  H abía de irra ­
diar en forma que sns destellos llegaran a

E d m o n d  G o b l o t .

Emitiremos un breve ju icio  sobre 
los libros que nos rem itan  sus autores
o las casas editoriales.
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vigorizar todo el com plejo docente del p u e­
blo en el cual la cu ltu ra  resplandece com o el 
más preciado a tribu to  del alm a co lectiva. 
E n la época en que el doctor L u is López 
de M esa desempeñó, con s ingu lar ac ierto , 
como él lo sabe hacer, el M inisterio  de E d u ­
cación Nacional, N ieto C aballero ocupó 
saliente posición en ese Despacho. De esa 
época para acá nótase una vitalización en la 
cu ltu ra  colom biana. Ideasnuevas, cual v ie n ­
to de fronda, comenzaron a im p u lsa r el 
organism o docente, con lo que a lcanzaron  
p leno florecimiento los In s titu to s  M odelos 
con que la tierra  de Cuervo y de C aro  so r­
p rende al investigador.

H oy la U niversidad Nacional cu en ta  com o 
Jefe suyo al Dr. N ieto Caballero. T r iu n fo  
de Colombia. T riunfo  de A m érica ... P e n ­
sadores como él, discretos, exquisitos, a b ie r­
tos al ritm o progresivo d é la s  cosas, son  los 
llam ados a transform ar el sentido  de las 
universidades; a indicar, en el ciclo e v o lu ti­
vo que vivimos, cuál debe ser el m atiz  d o ­
m inan te  en la actual educación, qu e  cada 
ciclo, al decir de pensadores de fu ste , debe 
elaborar su propio sentido educac ion ista , 
ese jalón sobre el que descansa la s in g u la r  
cu ltu ra  que a él corresponde. V alores de la  
ta lla  de un N ieto Caballero son los que  d e ­
ben in ten tar tam aña em presa. Colom bia lo 
sabe. Por ello ha llevado a  su exim io p e d a ­
gogo a la rectoría de la institución  de las 
instituciones: la U niversidad. ¡M agnífico 
ejemplo!

A l e j a n d r o  A g u i j a r  M a c h a d o .

C A R L O T A  C O R D A Y  A N T E  
LA M U E R T E

— Cuando term inó  la carta que es tab a  
escrib iendo—nos dice el verdugo S an só n —  
los ciudadanos T irase y M onet com enzaron  
la lectu ra  del juicio, y d u ran te  este tiem p o  
la  c iudadana Corday dobló el papel q u e  h a ­
bía escrito  y se lo entregó a M onet, r o ­
gándole lo hiciese llegar al d ipu tado  P o n - 
teco u lan t. E ntonces llevó la  silla al c e n tro  
de la habitación; después de sen ta rse , se 
qu itó  la cofia, soltó  sus cabellos color c a s ­
tañ o  claro, que eran muy largos y m u y  
herm osos, y me hizo señas de co rta rlo s . 
Desde M. de la Barre no había en co n trad o  
tan to  valor para m orir. Estábam os a llí seis
o siete ciudadanos cuyo oficio no es tá  h e ­
cho ciertam ente para em ocionarse m u ch o ;

sin embargo, ella parecía menos emociona 
da que nosotros, y sus labios no hahían 
perdido el color. C uando sus cabellos ¿  
yeron, ofreció una parte al pintor y 
go el resto al ciudadano Richard p&ra «„ 
esposa. 0

— Señor—dice ella a H auer— , no sé có- 
mo agradeceros el vivo interés que me de 
m ostráis y el cuidado que habéis puesto 
N o  puedo ofreceros nada más que esto; con- 
sentid  en conservarlo como un recuerdo 

Yo le di en seguida la camisa roja, qae 
se puso y se arregló ella misma Me pre­
gun tó , cuando me preparaba a atarla, si 
se debía poner los guantes, porque los que 
la ataron cuando fué arrestada la habían 
apretado tanto  que aun conservaba las ci­
catrices en las m uñecas. Le dije que hiciese 
lo que quisiera, pero aquella precaución 
era inú til porque yo sabría atarla sin ha­
cerle ningún daño. E lla dijo sonriendo: 
Claro, ellos no tienen vuestra costumbre. I 
me tendió sus manos desnudas.

Cuando estos tristes preparativos fueron 
term inados, ella dijo aún:

— H e aquí la toilette de la muerte hecha 
por manos un poco rudas; pero conduce a 
la  inm ortalidad.

Después, dirigiéndose a Richard, añadió: 
—<Cre is que M arat irá al Panteón?
La emoción impidió al conserje contestar. 
Entonces, rodeada de algunos testigos de 

esta escena patética, sin prisa, semejante 
a una reina feliz que marchase hacia la glo­
ria , salió de su celda...

E . L e f k a n c e .

C A R T A  DE RAFAEL HELIODORO 
V A LL E

M éxico, 17 de diciembre de 1938- 
Don Froylán Turcios.

San José de Costa Rica.
Q uerido Froylán:

Su cuento Inverness tiene perfecta atmós­
fera de tragedia. Es una de sus mejores pa­
g inas. y yo le agradezco la distinción qn* 
m e hace su dedicatoria. C u a n d o  comenzaba» 
leerlo , pasó por mi m ente la sombra deaqa 
D r. F ritzgartner, que Ud. seguramente co­
noció. ¡Pero es que Ud. ha conocido a 
tos personajes novelescos! No sabía, po 
ejem plo, que había tra tado  íntimamente • 
uno  de los que han sido más trágicos e
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Honduras: don Rosendo A güero, a quien 
ahora asociaré al m ágico olor de los

duraznos.
Insisto: su libro de recuerdos de H o n d u ­

ras será, entre todo lo que usted  h a  escrito, 
lo  qne le dé fam a sólida. E l aire local en 
qoe los tipos hum anos resp iren  un  aire u n i­
versal-

Una piedra preciosa en cada día de 1939 
y no abrazo.

R a f a e l  H e l i o d o r o  V a l l e .

R E P E R T O R I O  R m E R i r ñ N O  I

Semanario de Cultura H ispánica . ja 
Director: g

J. García M ón ge 1
Correos: Aportado ¡eirá X. s

Son José.—Costa Rica. j |
Centro América. {a

LOS M A E S T R O S  DE L A  
I N D I A  (*)

Gandhi ha afirm ado púb licam ente  que el 
estudio de los libros de V ivekananda le s ir­
vió de gran ayuda; que aum entaron  su am or 
y su comprensión de la In d ia . H a  escrito 
una introducción para  la edición inglesa de 
la Vida de Ramakrishna y presidido no po­
ca» fiestas de aniversario  de la Ramakrishna 
Mistión, en honor de R am akrishna  y Vive- 
kaaanda.

Toda la vida espiritual e intelectual de A u- 
robindo Ghose—me escribe Swam i— Ashoka- 
*atida—ha estado grandemente influida por 
i» vida y  las enseñarnos de Ramakrishna y  de 
Vivekananda. Nunca se cansaba de exponer 
ks ideas de este últim o .

En cuanto a T agore, cuyo genio, p a rec i­
do al de Goethe, e^tá en la confluencia de 
todos los ríos de la In d ia , es lícito  suponer

( )  I-« maestros de )a India de hoy: el pensador—rey, 
y el Mahatmá (Aurobindo Ghose, Ta- 

T Cwdhi). Han crecido, han florecido, han d ido  
la doble conitelación del Cisne y del Agui-

R-

que en él se han  reunido y arm onizado las 
dos corrientes: la del Brahmosamaj, que le 
transm itió  su padre, el M aharsi, y la del 
neovedantism o de R am akrishna y de V ive­
k ananda. Dotado con los dos, libre con am ­
bos, unió serenam ente en su esp íritu  el 
O ccidente y  el O rien te . Desde el punto  de 
vista social y nacional no ha tenido que dar 
a conocer sus ideas (salvo e rro r) pública­
m ente hasta la fecha del prim er m ovim ien­
to Stcadeski, hacia 1906. cuatro  años des­
pués de la m uerte de V ivekananda. No 
puede dudarse de que el aliento del p recu r­
sor haya tenido parte  en su evolución.

R o m a i n  R o l l a  n d .

D E  P R O F U N D I S

Los cien enam orados 
duerm en para  siem pre 
bajo la tie rra  seca.
A ndalucía tiene 
largos cam inos rojos.
Córdoba, olivos verdes 
donde poner cien cruces 
que los recuerden.
Los cien enam orados 
duerm en para  siem pre.

F e d e r i c o  G a r c í a  L o r c a .

P R O N T U A R I O  DEL I D I O M A

Perecer, morir r—M orir es sim plem ente 
cesar de vivir; perecer es m orir de m uerte 
terrib le y desesperada.

Per esoso, holgazán.— El perezoso tiene re ­
pugnancia habitual al m ovim iento; el hol­
gazán  evita cuanto  puede el trabajo . La 
Pereza es un pecado; la holgazanería un 
vicio.

Perjectamente, por entera o completamen­
te .— Es galicismo y no se pueden unir 
térm inos cuyo significado sea opuesto, como 
cuando se dice perfectamente inútil o fierfei - 
lamente monstruoso.

Perfidia, traición.— El hom bre pérfido no 
cum ple aquello a que se había com prom eti­
do: el traidor vende a sus com pañeros.

Perikelio.— El pun to  en qne un  planeta 
se halla más cerca del sol.

Perjuicio, daño.—Perjuicio expresa qu e­
bran to  en lo? intereses, en la  hacienda; da­
ño significa una m ala im presión qne recibe 
la persona física o m oral. (E n  el lenguaje 
forense daño es la pérdida que se sufre por
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cu lp a  de otro, y perjuicio la  g an an c ia  q u e  
d eja  de obtenerse por la m ism a c a u s a ) .

Permitido, lid io .— Lo prim ero está r e c u ­
lado por las leyes; lo segundo im puesto  por 
la ley universal del deber.

Persistir, insistir.— Insistencia es gestión ; 
persistencia, perseverancia. E l que insiste  
puede desistir; el que persiste no desiste  
nunca .

P ilastra .— No toda colum na puede rec ib ir 
el nom bre de pilastra-, precisa que sea  c u a ­
drada .

Ponderar, exagerar.—Ponderando e n c a ­
recem os; exagerando adulteram os y  desfi­
guram os.

Porque; por qué, porqué.— Se excribe  por 
qué en frases in terrogativas y d u b ita tiv as , 
y porque en todo género de repuestas y siem ­
pre  que desempeñe en la  oración oficio de 
conjunción  causal: “ iP or qué no m e has 
con testado?” — “ Porque ignoraba tu  d om i­
c i l io ."  “ Cuando te lo dije era porque lo sa ­
b ía .”  P or último, cuando es su stan tivo , y  
den o ta  la  causa, razón o m otivo de a lg u n a  
cosa, se ha de escribir porqué, a cen tu an d o  
y form ando un solo térm ino: “ Yo b ie n q u i­
sie ra  averiguar el porqué de tan to  c irc u n ­
lo q u io .” Cuando el que es pronom bre re la ­
tiv o , se escribe, natu ralm en te, separando  
del p o r  y  no ofrece particu laridad  n in g u ­
na: ‘¿Es ésta la calle por que (es decir, por la 
cual) me preguntabas?”

Posesión, propiedad.— La prim era es u n  
hecho; la segunda, un títu lo . A quélla su p o ­
ne  goce; ésta derecho.

Positivo, real.— Es positivo lo q u e  afirm a; 
rea l lo que existe.

Potestad, poder.—El poder está en relación 
con la  fuerza; la potestad, con el dom inio .

Precoz, prematuro.—Lo precoz ind ica fuer-

za de vitalidad; lo prematuro, anticipatoti 
al tiempo señalado para que una cosa suce­
da o se realice.

Presa por víctima, pasto .—“ Murió Presa 
de una enfermedad infecciosa.” “ Ayerfóé 
presa de las llamas una mujer setentona ” 
P resa : la acción de prender; botín qoe *  
hace al enemigo en la guerra, etc.

Presentimiento, pronóstico.—Presentir «  
sentir lo futuro; pronosticar es conocerlo.

Preso, prisionero, cautivo.—Preso, supone 
delito; prisionero, guerra; cautivo, esclavi­
tud.

E. Olivb*.

C A R T A S  F E M E N I N A S

L a m ujer suele poner genio en las cartas 
q u e  escribe. Probablem ente sea el género 
en  que su femineidad encuentra mejor aco­
m odo de expresión. Es que para cultivar el 
a r te  epistolar se requiere m ucho corazón, y 
ella  lo tiene de sobra. Desgraciadamente, 
esas joyas de riquísimo valor psicológico no 
se dan  a conocer sino por excepción. No se 
d an  a conocer porque suelen estar atadas 
c o a  u n a  perfum ada c in ta  y guardadas ea 
u n  lugar siempre oculto. Sobre ese precioso 
m ano jo  de cartas pareciera que hay una 
inscripción  que a los posibles profanadores 
del secreto les previene: ¡ Cuidado, que aquí 
yacen las secretas palpitaciones de un corazón 
de mujer\

A r t u r o  M e j í a . N ie t o .

S A L O M O N  Y M A R C O U O

Salom ón, estando un día sentado ea so 
tro n o , vió a sus pies a Marcolfo, hombre 
p eq u eñ o  y deforme. T enía la cara ancha y 
a r ru g a d a , los ojos grandes, l a s  orejas largas, 
lo s labios colgantes, la barba de 
n a r iz  aguda, las m anes gruesas, los dedos 
ganchosos, las piernas de elefante, la cabe­
lle ra  como un m atorral; y vestía una corta 
tú n ic a  sucia y m anchada.

— ¿Quién eres?—le preguntó  el rey.
— N om bra tu  familia y nombraré yo w

m ía — contestó el bufón.
— Yo soy oriundo de una de las doce tn* 

b u s  de Judá. De Judá  nació Farés, etc. W  
p a d re  era David y yo soy el rey Salom

— P u es yo soy oriundo de tina de ^  ^  
c e  tr ib u s  de Rustre (P a lu rd o ). De u

MUNDO LATINO
Publicación mensua .
J e f k s  dk  R k i>a c c ió n  :

R. Díaz—A lejo  
Eduardo A vilés R am írez.

Redacción y A dm inistración:
12, A venue George— V .— París. 
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nació Rustaud (P a tá n ) ; de Rustaud , Rus ti- 
¿j* (Rústico), etc. Mi pad re  era  el noble 
Uirqnel y yo soy el loco M arcolfo.

—Me pareces un hom bre hábil: hablemos, 
poes. Si contestas bien a mis p regun tas, te  
tfttaréa cuerpo de rey : estará? siem pre a 
mi lado y te honrarán en todo el reino.

Signe un coloquio sobre el hom bre, la 
mujer, el m undo, la natu ra leza, los árboles, 
Espiantas, el vino, la m edicina, etc. E llo - 
<0 a todo contesta bien: su palabra es pene­
trante y burlona, siem pre libre y audaz, 
a traq u e  a veces im pertinen te  y grosera, Irri« 
tado de su insolencia procaz, lo echa de su 
presencia. Marcolfo exclam a:

— iAh! La m entira que lisonjea agrada a 
los reyes; la verdad desnuda y llana , amar- 
ga y ofende hasta a los m ás sabios. *

F A T A L I S M O

Cierto día díjome un am igo: -  La mejor 
tscuela es la fatalista, po rque con sus pre­
ceptos sencillos todo se resuelve fácilm ente, 
se calma la hiperestésíca m ovilidad de esta 
civilización enferm iza y cruel, se evitan 
nuestros desengaños y m an tiénense  en equi­
librio nuestros deseos y nu estras  ambiciones. 
El fatalismo tranquiliza  la m ente y la volun­
tad, lo que debe ser sup rem a aspiración de 
la humanidad.

A lo cual hube de co n te s ta r:— T as ideas 
no pueden convertirse en aspiraciones legí­
timas de la hum anidad , porque ellas llevan 
el tóxico mortal que p ara liza  las fuerzas na­
turales de la emoción y la  vo lun tad , p ropul­
soras de las verdaderas necesidades del pro- 
greso hum ano. N uestra  h iperestesia  y las 
inclinaciones enferm izas de n u es tra  civiliza-

JlfMCIi SUMI OE PMllMCiSKES»
(La casa d e l  B iea Lector;

La organización única en C osta  R ica que. por 
medio de sus 106 Agencias y sub-A gencias, dise­
minadas en el territorio de la K epública, es el 
verdadero vehículo de cu ltura.

Libro&; RevislaS, P eriód icos, D iarios del ex­
ijan jero, siempre novedades.

hay pueblo grande si an les no ha hecho su 
propia culture.

m acii SEHEttL DE PUBLICiClOÍÍJ.
(La casa (M ISuen Lector).

Apartado 1348-San José, C. R . - Teléfono3234.

ción no se curan con las extrem as resolucio­
nes de una filosofía contraria  a la variabili­
dad natu ral y ascendente de los impulsos 
vitales. H ay que basar en las recónditas 
palpitaciones de la  vida v en el esfuerzo ge­
neroso y activo la filosofía del porvenir.

E l fatalism o es escuela negativa, infecun­
da, de cuyo seno no pueden bro tar gérmenes 
de vida activa y provechosa. Es la agonía 
del esfuerzo. Ks m ás bien el pálido reflejo 
del alma que se apaga sin de ja r en el surco 
de la vida ni una sola sim iente, ni un solo 
soplo de calor.

B s r i q v k  J i m é n e z .
San Jo sé , enero, 1959 .

C A R T A  DEL L C D O . S A N T I A G O  
D U R A N  E S C A L A N T E

San José, enero 4 de 1939. 
Señor don Froylán T urc ios.

Ciudad.
Mi distinguido amigo:

Leyendo el prólogo de las Memorias que 
Ud. ha escrito y que publica en su magnífico 
A rie l, no he podido resistir la tentación de 
referirm e a lo que Ud. considera— parcial­
m ente— su único fracaso en la vida: no ha­
ber sido P residente de H onduras.

Mr. A rístides B riand fué derrotado en 
las elecciones de Versalles el 13 de mayo de 
1931, A la m añana siguiente, en un Consejo 
de M inistros, m em orable en F rancia, S. K. 
Mr. G astón D oum ergue suplicó al estadista 
vencido no presentar su renuncia del cargo 
im portantísim o que desem peñaba en su G o­
bierno. ¿Recuerda Ud. las palabras p ronun­
ciadas, con suprem a m odestia, por ese ilus­
tre político?

Jamais un grand homme n'a été Président 
dé1 la République", i / fa u t a ee post des hommes 
de conciliation, sans personahté trop marqueê. 
A ï Gambetta, ni Clemenceau, ni vous ne 
deviez accéder a celte fonction. Ce là ne ions 
diminue en rien.

Su vida, mi respetado am igo, ha sido de 
lucha constante. Su personalidad de tonos 
fuertes es la que corresponde al hom bre 
sobresaliente, al ciudadano que puede aspi­
rar a todo en la vida, menos a la Jefatura 
del Estado. Los pueblos en donde m andan 
burguesía y gam onalism o jam ás escogen 
para directores suyos a m entalidades como 
la de Ud. Dan la preferencia— siempre— 
a políticos sin personalidad bien défini-
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da— dem asiado definida—que se am oldan 
al m andato de ambos factores decisivos en 
el ejercicio del Poder.

La m ayor parte de nuestros com patrio tas 
ignora  los nombre* de los ciudadanos que  
han  sido Jefes del Estado; pero nadie— sin 
un a  sola excepción— desconoce las sobresa­
lientes personalidades de Julián Volio, M au­
ro Fernández, Lorenzo Montúfar, Florencio 
tiel Castillo, Ornar Dcngo y tantos o tros que 
han  sido verdaderos y portentosos focos de 
luz y ciencia en nuestra  tie rra  costarricense.

V uelva los ojos al solar hidalgo de sus 
m ayores y verá, de fijo, que ese fenóm e­
no—con alguna excepción, (toda  reg la  las 
tien e) olvidada o desconocida por nos­
o tros— , tam bién se ha cum plido en form a 
absoluta y fatal.

No haber sido Presidente de H o n d u ras  
en nada dem erita su brillan te  persona li­
dad— que habrá  de perdurar por m uchos 
años— y que será juzgada a través de los 
tiem pos por su labor h istórica y lite ra r ia — 
fuentes de saber y m anantial de bellezas, en 
donde beberán su ilustración las fu tu ras  
generaciones centroam encanas cuando de 
conocer su patria  amada, o sus dilectos hijos, 
se tra te .

Lo saluda con el m ayor aprecio su adm i­
rado r y amigo q. e. s. m.

S. D u r a n  E s c a l a n t e .
5 on  Jo s é , enero, 1959.

M E R C U R IO  D E S I L U S I O N A D O
M ercurio quiso ver la consideración que 

se le tenía entre los hom bres. D isfrazó su  
d ivinidad y se fué a ver a un escultor. Y jó 
allí la estatua, de Júpiter y p reg u n tó  al 
a rtis ta  cuanto valía.

—Un dracm a—le respondió.
M ercurio sonrió.
— ¿I esta de Juno?— preguntó  entonce*.
— El mismo precio.
E ntonces se fijó en su propia im agen y 

pensó para sí: Yo soy el m ensajero de los 
dioses; de mí sale la  ganancia en todas las 
cosas; los hom bres necesariam ente tienen 
que estim arm e en m ucho más.

— ¿I este dios que está aquí? (Señalaba su 
estatua) . ¿Cuánto puéde valer?

— ¿Este?— respondió el a rtis ta— ; si me 
com práis esos dos, os daré éste de propina.

E s o p o .

G R A N O S  DE ORO

— Sólo es apto para  contemplar U fe 
divina el que no es esclavo de nada ni 
de sus v irtudes.— Ruvsbroeck, ’ ^  

— La voluntad en el deber es exprtó» 
del verdadero carác ter.—Al/atti.

— No dejéis pasar un día sin haber«» 
seguido un triunfo  sobre vosotros mismos 
El día que no hubiéreis educado la vota* 
tad , es día perd ido .—Morn .

— Casi todo el secreto de los grande» 
corazones está en la palabra Persevera.— 
Víctor Hugo.

— El hom bre que quiera llevar a cabo al­
go que supere lo ordinario, lo coasegaijí 
solam ente im poniéndose esta condievót 
Vencer'o m orir.— Carlyle,

— El que no progresa, atrasa.—Proverh» 
griego.

— No hay  sabiduría si no se retiene 1» 
en tend ido .— Da?i

— Saber hablar es saber vencer ea la vi­
d a .— Gladstonc.

LA COPLA
T iene la m ariposa cuatro  alas; 

tú  tienes cuatro versos voladores; 
ella, al girar, resbala por las flores; 
tú  por los labios, al g irar resbalas.

Como luces su tún ica, tú  exhalas 
de tu  forma divinos resplandores, 
y fingen ocho vuelos tembladores 
tus cuatro  remos y sus cuatro palas.

Ya te enredas del alm a en ttnaqneja, 
ya en la azul cam panilla de una reja, 
ya de un m antón en el airoso fleco.

E n  el pueblo andaluz, copla, has nacido, 
y tienes— ¡ave m usical!—tu  nido 
de la gu itarra  en el sonoro hueco.

S a l v a d o r  R u b w *

V E N T A N A S  A L  M A S  ALLA
Es la m oderna necrom ancia (arte de ero* 

car los m uertos o ad iv inar las cosas futura» 
por la inspección de los cadáveres) la pw** 
m ás conturbadora de la M etapsíquica. T#* 
dos los fenómenos restan tes no dejan 
ser m aravillas, extraordinarias ciertatní® 
m uchas de ellas, pero m aravillas al fin- 
llegará  en que se explicará todo.

E n  cambio, los m ensajes q u e  apai*®*®* 
cual si en realidad fueran  los difuntos
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{os redactan, sum en el esp íritu  en con- 
Ljón y angustia. N o se invoque el fraude, 

etJ mochísimos casos no lo hay . No se 
Avoquen tampoco las ilusiones ni las a lu ­
cinaciones. pues que en los casos de escritu ­
ra automática el docum ento respectivo que­
da como prueba fehaciente.

Criptestesia, d ice la  M etapsíquica; esp íri­
tu afirman los espiritistas; as tra l, dicen los 
ocultistas; alma, los teósofos... Los m a te ria ­
listas d o  saben qué decir. N iegan , pero no 
y» a voces tan altas como en o tros tiem pos.

¿De qné región parten  esas ideas que un 
ik fueron privativas de un  cerebro a la 
azón comido por los gusanos, convertido 
a  polvo, aventado ya, y confund ido  en 
os gases de la atmósfera? ¿Dónde m oran, 
lónde residen las inexplicables energías 
atentes qne parecen ilum inar esp íritus con 
esplandores de laces al parecer apagadas 
>oi los siglos de los siglos?

Sebastian O r tiz  i >e  M a d a r ia g a .

FLOR D E O L V I D O

En un día sereno‘del o toño 
la sombra de un sauce la  en te rra ro n , 
rece en la tierra gris de su sepulcro  
na alfombra de triste  ja ram ago .

En el olvido se esfumó su nom bre.
'adié pensó en el óvalo seráfico 
i en la inefable gracia de la esbelta 
tña morena de los ojos claros

Nadie recuerda su cabello obscuro, 
i dulce voz de peregrino encanto, 
sn leve sonrisa m isteriosa, 
las mórbidas flores de sus m anos.

Su vida se extinguió como un  arom a, 
el rutnor de un a rg en tin o  cántico, 

i la hora azal y rosa del c repúsculo  
Que suspiran los rem otos ám bitos.

No vibró de pasión su alm a de v irgen , 
a sintió el beso del am or am argo, 
ono con las pupilas inocentes, 
ra 4 boca y con los senos cándidos.

En un día sereno del o toño 
asombra 13,1 sauce la en te rra ro n , 

en la tierra gris de su sepulcro  
alfombra de tris te  jaram ago.

F r o y l á n  T i - r c i o s .

J U D A S  E R R A N T E
En mi tierra perdura  u n a  san ta  leyenda, 

transm itida por Shedrin , que p ín ta la  noche 
de la resurrección de C risto . Kn el sueno 
invernal, en tre  las estepas llenas de nieve 
y torbellinos, desde el corazón de las h e la ­
das florestas, se eleva el D ivino R edentor. 
Jesús vuelve a nacer con el corazón lleno 
de gracia, y bendice, y a todos concede la 
vía de su salvación. Pero El h a lla  el sinies­
tro  cadáver ahorcado de Judas; le to rn a  a 
dar la vida, condenándole a v iv ir, ju d as  irá 
de ciudad en ciudad, de a ldea en aldea, v 
todos hu irán  de él, y él im plorará  pan v 
tend rá  piedras, buscará agua v ten d rá  san ­
gre, v asi cam inara, cam inara cam in a ra ...

P A E Z  y S A N T A N D E R
Hacía contraste la adm irable co n d u c tad e  

nuestro n ido llanero (P áez) cun la del ilus­
trado general F rancisco de Paula  S antander, 
FJ Hombre de /as 1 .eves, qu ien , [>ara la nn 
ma época, ejercía la Presidencia de la N u e ­
va G ranada (hoy R epública de Colombia 
M ientras que el prim ero  in te rpon ía  su po 
derosa influencia para contener los odios \ 
a traer a sus antiguos adversarios, el gene­
ral Santander, a rrastrado  por sus pasione> 
políticas, perseguía y fusilaba sin piedad a 
sus enem igos. No hubo perdón ni para l 
mujeres. A  la antigua querida de ¡iolívat 
doña Manuela S&enz, sindicada de recibir i i 
su casa a /os conspiradores, la desíier fiiir 
el Ecuador, vengando así an tig u o s rencores 
Bien entendido que el gran ta len to  de esta 
d ista  del general S an tan d er no p rodujo  n in ­
gún heneficio de trascendencia  al progreso 
m oral y m aterial del país.

L a l r e a n o  V a l l k n i i x a  L a n z ,

A i . i 'r e d o  R e v .w í .v t .

A R I E L

A parecerá cada quince días en cu a ­
dernos de 32 páginas.

L a serie de 3 núm eros vale . . . .%  1.50
N úm ero del d ía ........................... 0.60
N úm ero a tra sa d o ..  . 0.70

En H onduras y demás países de C en­
tro  Am érica y en el ex terio r la sen e  
de 3 números vale tre in tic inco  cen ta ­
vos oro o su equivalente en m oneda 
nacional.
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Sección pata los niños cosf arrícense*

LA R O SA  Y  EL A N I L L O
Novela rntrarillou para niño*

{C o n tin ú o ).

I II
En el que se dice quiénes eran e l  Hada 

Vara negra y  oíros elevados 
personajes

Entre loa reinos de Paflagonia y C rim -T arla iia  vivió 
un m isterioso personaje, conocido por aquellos c o n to r ­
nos por el nom bre de fiado Varonegra, por la  varo  de 
ébano que llevaba siempre consigo, cabalgando  en  le 
cual hab ía llegado hasta la Luna o hacía excursiones de 
negocios o de placer y con la que realizaba o íro s  innu­
m erables prodigios.

En su juventud había aprendido el arte de co n ju ra r  
que le enseñara su padre, nigromántico; no dejó  un 
momento de practicar sus habilidades, yendo de u no  a 
otro reino, transportada por su bastón n e s ro , c o n c e ­
diendo favores fantásticos a los príncipes. C o n ta b a  por 
docenas los ahijados reales; había convertido a m ucho 
gente mala en cuadrúpedos, pájaros, ruedas de m olinos, 
re lo jes, bom bas de sacar agua, cordones a e  b o ta s , 
p arag u as y o k a s  form as absurdas, y, en una p a la b ra , 
era uno de los miembros más activos y oficiosos del 
C olegio de las H adas. Pero quiero creer que d esp u és  
de dos o tres mil año* de tal labor, V araneg ra  llegó o 
can sarse . O  tal vez pensaría:

"¿ H a g o  algún bien encantando a una princesa por un 
siglo; em badurnando de pudding  negro la nariz de a l ­
gún babieca; haciendo salir diamantes y perlas  de la  
b oca de uro niña o sapos v culebras de le de o tro?  fcm- 
pie to  a  creer que hago lanto mal como bien con  mis 
h azañas. S erá  mejor que prescindo de mis encan tam ien­
tos v que sigan las c o s is  su curso nalural.

Un ejemplo: a mis dos ahijadas, la esposa del rey 
S avio  y la del D uque de Padela; a las dos les di la po­
tencia máxima de la seducción para que con sus en can ­
tos aseguraran  e\ afecto y cariño de sus m aridos para 
todo la vida. ¿Q ué bien les hicieron a esas m ujeres mí 
R osa y mi Anillo? Ninguno. Al contrario: com placidas 
en todos sus caprichos por Sus maridos, se volvieron 
exigentes, ch ism osas, frívolas, vanidosas, y aunq u e  se 
a rru fa b a n  y enflaquecí i » , creíanse irresistiblem ente h e r­
m osas, cuando en realidad estaban lacias y más q u e  feas 
v ridiculas. H asta me llegué «figurar que roe d e sp re c ia ­
ba n, ie m P , el Hada V aranegra, que sobe foda lo c ien ­
cia nigromántica y que hubiera podido convertirlas en 
monos y o sus diamantes en ristras de cebollas, con  só ­
lo un movimiento de su v a rita .”

D icho eslo , cerró sus libros en su 31 m ano , p re sc in ­
dió de todos los recursos de la magia v no hizo de la 
vara otro uso que el de bastón para paseo.

P o r eso cuando la esposa del Duque de P ad e la  luvo 
un hijo —ei D uque en aquellos tiempos no era sino  de 
los principales nobles de Rim -Tartaria, —V aran eg re  fué 
v m ám enle invitada al bautizo; no quiso asistir y se  r e ­
dujo a d arle  la enhorabuena y un sonajero de p la ta  que  
no llegaría a valer cincuenta pesetas. Por los m ism os 
d ías , la Reina de Paflagonia dio un hija a Su M a jestad  
el R ey ... Hubo salva de cañones, espléndida ilum inación

en toda la ciudad y se organiw ron un sinfín de 
en celebración del nacimiento del Príncipe

Todo el mundo cre ía  que el Hada, o | a que «  *>1̂  
to como m adrina, obsequiaría al recién nari^« »  
traje  invisible, un caballo volador, una bols« en l,*** 
el dinero nunca se acabara o algún otro presente 
so  en sena! de su protección; pero Varanegra «  |)efl¿ 
hasta |a cuna de Principe, rodeada de corles««« X  
lo adm iraban, y felicitaban a los reyes, y dijo:

— ¡Pobre niño! Lo mejor que te puedo dar es UM 
queña porción de desgracia.

I no dijo más, con gran disguslo de b s  padrM ^  
Giglio, que murieron al cabo de poco tiempo y faé eo- 
lonces cuando el lío de Giglio *e apoderó del trono 
com o dejamos dicho en el capítulo I  de esta interesan! 
te narración.

De igual manera, cuando Cavolfiore, Rey de Crim- 
T a rta ria , celebró el bautizo de su única hi/a, Rosalba 
el H ada V aranegra que había sido invitada no fue más 
generosa que con el Príncipe Giglio. Mientras todos 
elogiaban la hermosura de le niño y felicitaban a los 
p ad res, el H ada Varanegra miró tristemente a la recién 
nacida, diciendo o la Reina:

— Buena mujer—el hada era muy familiar, lo mismo 
tra taba  a una reina que a una lavandera. — Buena «wj«. 
toda eso genle que ahora os sigue, se volverá en contra 
vuestra, y en cuento a e-ta niña, lo mejor que puedo 
hacer es desearle una pequeña porción de desgracia.

En seguida tocó a R osalba con su varita negra, miió 
severamente a los cortesanos y despidiéndose de la rei­
ne con la mano, salió por el balcón y se ele ó por loi 
aire*.

C uando hubo partido \o> palaciegos que habían per 
m anecido encogidos y silenciosos en presencia suya, 
em pezaron a hablar

— ¡Vaya un hada od iosa!—decían. ¡Voya un hada! 
C uando  asistió al bautizo en el Palacio Real de Prfla- 
g o n ia , hizo creer que proteger a a aquella familia j 
¿qué ha ocurrido después? El Príncipe, su ahijado, h« 
perdido el trono, usurpado por su tío. ¿Permitiremos 
nosotros que nuestra dulce Prineesila sea despojada de 
sus derechos por ningún enemigo ¡Jam ás, jamás, jamas!

1 (odos repetían a coro-,
— iJam ás, jamás, jamás!
¿Q ueréis saber ahora como todos estos gentiles cor 

tésanos demostraron su fidelidad? Uno de los vasallo 
del Rey Cavolfiore, el Duque Padela, que va fiemos 
nom brado, se rebeló contra el Rey, quien corno a tas

lg— ¡Q ue haya quien se rebele contra nueslro augusto 
e idolatrado m onarca!—gritaban los cortesanos, i «es­
tro  monarca! ¿Quien se alreverá a resistirle? r s  inven­
cib le. H ará prisionero a P adela, y lo alera a la coa 
un asno , paseándolo en esta forme por toda 1« c'udad; 
diciendo: “ Así trata el gran Cavolfiore a los

El Rey marcho o pelear contra PedeU, V w « 
que era una criatura en exlrerno hrnida y «nsi 
im presionó de fal modo, q u e  cayó enferma y murió, 
pues d t  recom endailes a sus demás a su en fana 
ja la pequeña R osalba. Las damas de la I<e.na p « *  
fieron que antes morirían que consentir qu n iaff0 
ningún daño a la Princesa t n  un principio, el ¿ « n «  
d e Ja C orle de C n m -T o rien *
alcanzando  grandes victorias *o^.rc e* n  j ,U  iban futfi- 
de anunció que las tropas del infame Padela :ihjn « J  
(ivas; después que el e je rc ió  real no tardar.« en envo^ 
ver al enemigo y despué, d e s p u « *  l e ­
ticia de que el rey Cavolfiore h a b í a  sido venad y 
to  por su M ajestad el Rey Padela . , ^  WJ

Al saberse esta inesperada derrota 1* vepCf()or y
cortesanos corrieron a ° ^ ecc,rí.c ? C?i” ¿„dose todo lo 
la olra mitad escaparon de Palacio, llev
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A R I E L

« t  de «fcú* valor hollaron a mano. I la infeliz K osalba 
sólita en aquella mansión e iba de uno »ala 

«otra con *w poailo inseguro, ^rilando:
—jtottdeso! ¡Duquesa! (Q ue la pob ie niña pronun­

ciaba Tos^eJa... D usese, pues no habU be claro  toda- 
rft). Tr*eJnie mi sopito; su Alfeza Kcal tiene hom- 
y t .  ■ Ttw^esa. • • D useso .. .

Así, la pobre criatura recorrió todas los habitaciones 
pirikoleres hasta ¡legar a la sala del (roño que encon- 

»acia... 5 e  fué a la sala de b a ile ,.. también vacíe. 
Ala de pa jes y no había n ad ie ... b a jó  al patio, salió al 
jarifo, ad  ja r d í n  al campo y después al bosque, pobla­
da de leras y nunca m ás se  supo nada de }¿> Princesilo.

Días después se cnconlró un jirón de su manto y un 
jipaülo en la boca de dos leones cachorros que el Rey 
Ptdel* había matado, en tina partida de caza , porque 
«hora ero Rey y reinaba en C rim -T artaria .

—¡Pobre Princesifa!—exclamó el R ev.— !Q ué le va- 
«OSB hacer? Yo no <íene remedio .. C ab a lle ro s vamos
• sinQrzor.

Uno de los corlesanos recogió ei z&patito y se ¡o 
pardo er el bolsillo.

I jamás volvió a hablarse de R osalba.

W .  M . T h a c k e r a y .
{Continuaré).

H O N D A S  S U G E R E N C I A S
—Si en alguna parte  ex iste  un a  in te li­

gencia tan superior a la hum ana com o ésta 
lo es a la inteligencia anim al, es probable 
que, si con un destello nos revelase la ver­
dad, no la com prenderíam os .— D aniel jler- 
ikeloi.

—No podría el hom bre h a lla r a su vida 
empleo más elevado que el tra ta r  de probar 
la naturaleza superior del ser hum ano, lla ­
mado a nn destino m ucho m ás sublim e que 
la existencia te rre s tre .—Aksakof.

LOS G U E R R E R O S  Y  L O S  
CABALLOS E N C A N T A D O S

TJn chalán vendió un caballo negro  a un 
venerable anciano que le dió cita para  m e­
dianoche para satisfacerle el precio, en la 
notable punta llamada J,ueken~Have^ en las 
montañas de Kildon. P'ué allá el chalán, y 
habiéndole el com prador pagado la can ti­
dad en que se convinieron en m onedas an ­
tiguas, le convidó a su casa. Siguióle el ven­
dedor con gran adm iración a unas caballe­
r a s  inmensas, donde había m uchas series 
de caballos en una estado de inm ovilidad 
completa, y un guerrero  asim ism o inmóvil 
al lado de cada corcel.

' “‘Todos estos hom bres y caballos— le d i­
jo e* anciano por lo bajo —despertarán  en la 

Sheriffm ar. 
extremo de aquellas caballerizas ex ­
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traord inarias coljjaba una espada y una bo­
cina que el profeta m ostró al chalán  como 
el medio de acabar con el encanto. T urbado  
y confundido, éste tom ó la bocipa y se p u ­
so a tocarla. H e aquí que todos los caballos 
relinchan hasta no poder más, pataleando y 
sacudiendo sus jaeces; los guerreros se le­
vantan , retum ba el ru ido  de sus arm aduras, 
y am edrentado del tum ulto  que él mismo 
prom oviera, el chalán dejó caer la bocina de 
sus m anos. En esto se oye la voz como d t  
un  jigante, que dom ina todo aquel e s tru en ­
do y pronuncia estas palabras:

/A y  del cobarde- que no tira de la espada 
antes de tocar la bocina?

Un rem olino sacó al chalán de la caver­
na. N unca jam ás pudo dar con su en trada.

W a l t e r  S c o t t .

B A N C O  D E  H O N D U R A S
Tegu ciga lpa , H onduras, C. A .

Fundado «I IV d* oclubr« d* >8 8 9 .
Casa principal: T E G U C IG A L P A .

Sucursal: S A N  P E D R O  S U L A .

Capiíal su le riza do L 1 .000.000.00. 
Capital pagado y  reservas L } .3 0 0 .000 .00 .

Hace toda clase de operaciones bencenos, tra s la ­
dos a las principales p lazas de H onduras y del ex te­
rior; obre cuentas corrientes con garantía satisfacto­
rio; acepto depósitos a lo vista y a plazos; custodia 
valores y docum entos públicos y se encargo de 

cobros por cuenta ajena.

Cuentas d e  a h orro  a l 4%  anual.

A L A B A N Z A  D E L IC U R G O
L icurgo gozaba en E sparta  de la más 

alta  estim ación. Llegado a Delfos para con­
su lta re ! oráculo, apenas entró  en el tem plo 
oyó estas palabras de la pitonisa: «H ete aquí 
en mi tem plo repleto de víctim as, caras a 
Júp iter y a los hab itan tes del O lim po. Mi 
oráculo, indeciso, duda si d eclararte  dios 
u hombre.» A lgunos añaden que la pitonisa 
le inspiró tam bién la C onstitución que ac­
tualm ente está en vigor en E sparta ; pero, 
como los laced emoni os con vi en en ellos m is­
mos, fué L icurgo quien tra jo  estas leye> de 
C reta, bajo el reinado de Leónidas, su so­
brino, rey de E sparta .

Así fué cómo los lacedem anios adquirieron 
leyes m ejores. E rig ieron  a L icurgo un tem ­
plo después de su m uerte  y le rinden en él, 
aun  hoy, grandes honores...

H  E  RODOTO. ( H is loria Ì .
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LA SED D EL M I L A G R O

De modo inextinguib le  vive y se ag ita  en  
el alm a hum ana, e te rn am en te  sed ien ta  de 
m ilagro , el ansia por h a lla r  un g u ía  v un  
m aestro . Por eso tam bién , siem pre que 
a lg ú n  hom bre, un hom bre aislado de los 
dem ás, se dirige a la  h u m an id ad  con a lg u n a  
prom esa, lo prim ero que hace es d esp erta r 
ese afán de creer; y el re su ltad o  es que, 
invariablem ente, una inn iensa  m asa de 
disposición y  buena v o lun tad  para e l sa c r i­
ficio se despierta a favor de aquel que ha 
ten ido  el valor de e rg u irse  y p ro n u n c ia r 
1 s atrevidas palabras:— l ’en id a  m í, ¡a ver­
dad la c i i

S t k f a x  Z w e i g .

Dr. E N R IQ UE  A G U IL A R  
ALFARO.

Médico—C irujano .
Consultorio: detrás del Raneo <le Costa Rica 

X  150 va 1 oeste del T eatro Palace 
X  Atiende lodos los días de II o 1 2 y  d t i  a i  p. m.

^ C O ^ ^ ¿ 0 0 0 0 6 C C 0 5 0 C C C C 0 C C 0 0 C Í I

L O S  G R A N D E S  H O M B R E S

Un periódico nos cu en ta  cóm o V enize- 
los, el g ran  estadista griego, acostum bra  a 
p asa r el día. I estas cosas se leen siem pre 
con interés.

E l g ran  estadista duerm e poco: se lev an ­
ta  a las cinco, tom a un baño  y desay u n a  
fruga lm en te . Después trab a ja  hasta  las d o ­
ce. A esta hora alm uerza fru g a lm en te  y 
vuelve a trabajar hasta la noche. Bebe siem ­
p re  agua, no prueba el v ino n u n ca , no fu 
m a. A sí vive este gran hom bre.

¿Dónde he leído algo sem ejan te1* ¡Ah! 
C arlom agno. Nunca bebía v ino, dorm ía  po- 
co y, sobre todo, no fum aba c ig arrillo s . 
E xactam en te  lo mismo qu e  \ \ ra sh in ^ to n  y  
F ederico  el G rande y N apoleón . T odos los 
g ran d es  hombres de la H is to ria  se parecen  
en que se levantan a las cinco de la m a ñ a ­
n a , com en frugalm ente y trab a jan  todo  el 
d ía .

P or eso la  H istoria es u n a  cosa tan  e s tu ­
p e n d a ...

E n  cambio, mi favorito  e< el rey  L uis 
X V  de Francia: dormía con la  P o m p ad o u r 
h a s ta  los once, después tom aba el choco la­

te en la cama, también con la Pompadour 
No trabajaba nunca, bebía mucho champa
ña y es el inventor de los oeufs brouilfc a 
la royale.

A Luis X V  no se le cuenta entre los 
grandes hom bres de la H istoria, pero debía 
dar gusto vivir bajo su reinado.

V íc t o r  A uburtin . 

A B N E G A C I O N  D E SI MISMO

Un hom bre puede no haber estudiado 
n unca  ningún sistema filosófico; puede no 
creer en ningún Dios y no haber creído 
nunca; puede no haber rezado una sola vez 
en su vida. Si el sencillo poder de las bue­
nas acciones le conduce a ese estado en que 
se halla dispuesto a dar su vida y cuanto 
tiene  y cuanto vale para los demás, habrá 
alcanzado la mayor elevación que pueden 
lograr el hombre religioso en sus oraciones 
y el filósofo con sus conocimientos; es de­
c ir, la A'h'ritfi, la abnegación de sí mismo.

VlVEKANANDA.

N O T A S  SOBRE ROMA
V II

Mi prim era visita en Roma fué para la 
catedral de San Pedro. Su fachada—de 
cien to  cuarenta y cinco metros de latitud 
por cuarenta y seis de altura, obra de 
Maderno-—me decepcionó, produciéndome 
la impresión de aquellas enormes casonas 
constru idas por los conquistadores castella­
nos en América; y hasta evoqué, de modo 
especial, algunas de las majestuosas ruinas 
de la A ntigua, de aspecto semejante. A 
aum entar este efecto contribuyen las casas 
caducas qne se elevan a su derecha y el 
ocultam iento  de la vasta cúpula.

L a colum nata que circunda la plaza, en 
form a de herradura, me pareció inferiora 
su fam a, reconociendo, sí, que las doscien­
tas ochenta y cuatro colum nas dóricas qoe 
B ernini imaginó, n en realidad, mfly
herm osas. . , .

Y a en su interior gocé de un insolito 
deslumbramiento. Comprendí entonces * 
excepcional significado de ciento vein e 
años de sucesivo trabajo de artistas e 
m agn itud  de Rafael, M iguel Angel, Bra­
m ante , San Gallo, del la Porta, Fontana»

Mi adm iración c u l m i n ó  contemplando 1*
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afligios« cúpula, considerada como el 
jnfrtMff triunfo de la belleza arquitectónica. 
tfo hay palabras dignas de enaltecer su 
gbrenatnral m agnificencia.

Sólo viéndola diez, vein te, cien veces, 
podií apreciarse, aunque quiza n u n ca  en 
{¿ja sa atrevida herm osura, esa suprem a ma­
í l l a  de los siglos 

Sobre el sepulcro  de San P edro  lev án ta ­
le el altar m ayor. Creado p o r B ern in i, al­
ase sobre él el magoífico baldaquín  de 
Inonce, de veintiocho m etros de a lto , exo r­
nado de abejas en honor del pontífice 
Urbano V III. La Confesión a trae  por la 
suntuosidad de sus m árm oles im pondera­
bles. Arden a su derredor cien luces am a­
rillas que no se apagan n u n ca . U na de las 
más bellas estatuas de A nton io  Canova es 
la de Pío VI, que se m ira  arrod illado  al 
final de la escalera.

La capilla que guarda La Piedad  de Mi- 
piel Angel reconcentra el in terés de los 
espíritus selectos. E scu ltu ra  d iv ina, que 
cada vez que se la contem pla aparece mas 
seductora. Piénsase que los hom bres po­
seedores de un genio tan  p o ten te  son como 
dioses perdidos entre los m illares de m i­
llones de seres que se hunden  en la m uerte 
sin dejar el menor rastro. ¿Qué celeste im ­
pulso, qué soplo de lo In fin ito  gu iaban el 
alma y la diestra de ese suprem o forjador 
de obra9 eternas?

La tamba de Clem ente X I I I  es la obra 
magna del genio de Canova. El Papa, g i­
gantesco, está de rodillas. Los sím bolos de 
la Religión y de la M uerte fu lguran  en sus 
armónicos detalles. Com etió sim onia aquel 
pontífice, cuyo padre le com pró el capelo 
cardenalicio. Quizá para b ien, sino para 
gloría de la Iglesia, Dues, sincero  creyente 
y con clara conciencia de su m isión, figura 

la lista blanca de los Papas. Viéndole 
Tetar me imagino que e ternam en te  im plora 
ti sacro perdón por el origen obscuro  de su 
iscenso hasta la silla de San Pedro. Pe­
cado venial comparado con los crím enes 
de otros que ocuparon an tes v después su 
lugar.

Maravilloso el sepulcro de Paulo I I I ,  
con las dos encantadoras figm as de la Jus- 
Wa y 1» Prudencia. Dícese que su autor, 
Guillermo della Porta, reprodujo en la 
Poniera a Julia Farnesio, cuñada de este 
Pontífice y la m ujer más bella de R om a.

Flor del Renacim iento es la tum ba  b ro n ­
quea de Sixto IV , apenas v is ta  por hal la r­
den el suelo, frente al tabernácu lo .

Ven se, en el Tesoro, la cruz, el cálix  y  
los célebres candelabros de B envenuto  Ce- 
llini, y en las grutas, la u rn a  que guarda 
el corazón de C ristina de Suecia. R epugna 
m irar jun to  a ella el sarcófago de A lejan­
dro V I, el Borgia incestuoso y m alvado 
que en vano algunos escritores in ten tan  re ­
habilitar.

Eo la capilla de las reliquias m uéstram e 
un franciscano varios fragm entos de la  Cruz 
auténtica, uno incrustado  en o tra  cruz c u ­
bierta de antiquísim as piedras de inestim a­
ble valer, y otros en preciosos relicarios 
bizantinos

Asciendo en este día clarísim o a la cu m ­
bre de la cúpula, h asta  la esfera sobre la 
que se alza la cruz que rem ata  el p o rten to ­
so edificio. ¡Qué estupendo panoram a! D es­
cúbrese, en la le jan ía , el M editerráneo; 
i as cerca los M ontes A lbanos v Sabinos, 
la vasta perspectiva del Lacio; to rres, pi 
nares, un m ar de tejados m ulticolores 
fúnebres m onum entos, m odernos palacios 
obscuras extensiones de ru inas. Todo cru 
zado, en am plias curvas, por las len tas v 
fangosas aguas del T íber.

Al bajar crucé de nuevo la fu lg u ran te  
catedral, tem plo m áxim o, de oro. bronce, 
mármol, pórfido, estuco, mosaico; revesti­
do con el inm ortal esplendor de la a rq u i­
tec tu ra , de la escu ltura , de la p in tu ra ; po ­
blado de m ilenarios fantasm as, de form i­
dables símbolos, de solem nes recuerdos, de 
arcanos llam am ientos del má allá..

Como grupos de horm igas m ovíanse los 
centenares de v isitantes bajo 1 s naves in ­
m ensas. Llam as violetas, verde y purpúreas, 
irradiaban de los suntuosos v itra les, c u ­
biertos de im ágenes alegóricas. L en tam en­
te  el órgano gem ía con acentos profundos.

F r o y i .á n  T u r c t o s .
( Continuará) .

EL E S P IR I T U  D E  S A L O M O N

Un honrado anciano soportaba el peso y 
el calor del día. labraba su cam po v ex ten ­
día un a  pura  sim iente en el seno de la t ie ­
rra, siem pre dócil a los deseos del hom bre. 
De pronto  se le presen ta , a la som bra de un 
tilo de frondosa copa, un a  d iv ina  aparic ión . 
E1 anciano se estrem ece.

—Yo soy Salom ón—dice el fan tasm a con 
voz tranquilizadora. ¿Qué haces aquí-*

— Si eres Salom ón— respondió  el viejo— 
¿cómo puedes preguntárm elo? E n  mi ju v en -
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t a d  me enviaste a que observara la  h o rm i­
g a . H e  sido testigo de su conducta  y be  
aprendido  de ella a am ar el trabajo  y la  eco­
nom ía. Lo que aprendí sigo p racticándo lo .

— H as aprendido la lección a m edias so ­
lam en te—repuso el fantasm a. V uelve a la  
horm iga  y aprende de ella tam bién a d es­
can sa r en el invierno de tu s años y a d is f ru ­
t a r  de lo que has reunido.

G o t h o l d - E f r a í n  L e s s i n g .

DOS CARTAS DE LUIS 
ANDRES ZUÑIGA

Com ayagüela, l 9 de febrero de 1937. 
S r . Licenciado Marcos Carias Reyes,

T egucigalpa.
M uy estim ado amigo:

T al vez Ud. ignora que entre los libros 
q u e  tengo en preparación se en cu en tra  uno  
•que se in titu lará  Espíritus Kuei s t en  el que  
estud io  la obra de quince de los escrito res 
m ás modernos de la América C en tra l. U sted  
es uno  de ellos, naturalm ente.

Para  juzgar su potencialidad c readora  
bastaba con La Heredad , pero su libro  Ger­
m inal ha venido a com pletar su p erso n a li­
dad  literaria , pues en él se revela ya com o 
aqu ila tado  artista .

No podrá decirse cuál de las dos obras 
tie n e  m ayor significación, pues am bas se 
com pletan. Ambas son exponente de su  e le­
vada m entalidad y ambas ponen en d e s ta ­
cado  relieve, más que al novelista  y al 
cuen tis ta , al poeta de fastuosa fan tasía , al 
m esurado estilista y al escritor galano.

Q uiero creer que estas dos obras ni ag  ni fi­
as son la anunciación de fu tu ras obras de  

m ayores alientos. Usted ha ido ascendiendo 
con gran rapidez, a grandes saltos. O jalá  
llegue pronto a la cum bre, es decir, a  la  
G loria. ¡La Gloria! ¡Oh Dios! Ya sabem os 
lo que es: maravillosos paisajes m ágicos, 
fantasm agoría deslum bran te , p u ra  ó p tica  
ilusoria . Usted la ha definido y caracteriza-

La LIBRERIA ARIEL remitirá in­
mediatamente los libros que se le 
soliciten de las provincias o repúbli­
cas vecinas, previo el envío de in  

valor y el del porte postal.

do de m ano m aestra en su precioso libro 
(Gracias por el envío, y gracias por todo' 
Un abrazo fraternal, una felicitación ca­

lu rosa y toda mi estimación mental.

L u is Andrés ZúSiga.

La Pradera, 9 de diciembre de 1938 
A la poetisa Fausta  Ferrera.

San Pedro Sula.
I lu s tre  amiga:

Resido en el campo y leí su libro entre 
un a  arboleda, a las m árgenes del río Gua- 
cerique. ¡Suntuoso escenario para tan en­
can tadora lectura!

Ud. es la única escritora hondureña que 
h a  com prendido a plenitud la ideología de 
n u estra  gente y ha sentido y sabido expre­
sar con la más viva emoción la belleza es- 
tu p en d a  de nuestros paisajes.

E stas letras sirven solamente para feli­
c ita rla  del modo más caluroso y significar­
le  mi reconocimiento por tan valioso regalo. 
Próxim am ente escribiré algo acerca de su 
lite ra tu ra , tan hondurena, tan rica en ma­
tices , tan am ena, tan bella.

La saluda su adm irador fervoroso y 
am igo afmo.

L u i s  A n d r é s  Z dñiga.

Para Ariel

HACE DIEZ AÑOS
Recuerdo, en la distancia de diez años, a 

m í compañero en la Universidad y en el 
periodism o, Federico Peck Fernanda, 
m u erto  bajo un signo acerbo y esquiliano, 
en plena juventud .

Verde tallo de vida, doblado hacia el 
abism o de la m uerte por un vendaval inexo­
rab le , aquel m uchacho brillante de la inte­
lectualidad  hondórense, vino al mundo ba­
jo  la advocación de M enandro y por s* 
h ijo  bienam ado de los dioses olímpicos, se 
nos fué, sangrando el rostro azotado por 
u n  latigazo de relám pago, y el alma joven 
v llena de ardim iento, como una lumuw- 
r ia  de entusiasm os..

Yo recuerdo los días floridos de nties w 
c laustro  universitario y los apellidos de com­
pañeros y amigos que ahora son S1“  
profesionales. A lduvín, Mendoza, > 
V alle, Padilla, J im énez... Algunos tamben 
se nos fueron en plena ju ventud  conw 
pájaros m arinos m igratorios y dejarou soin
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¡¿as Je amargura den tro  del co razón ...
Peck Fernández no pudo te rm in a r la jor- 

aadA. C*yó al principio del m ara tón , en la 
gáoa forma en que eran derribados por el 
¡nfortaoio los corredores atenienses. Y ea- 

en signo de tragedia  com o hop lita  con 
íl escodo roto, herido p o r un m andoble
tremendo.

Peck Fernández era com o u n a  fuerza 
del* naturaleza. Alm a brava y encrespada, 
se modeló así ante la m irada de las áspe­
ras estribaciones y tortuosos cam inos olan- 
dunos. Corazón como m ar en plena tem ­
pestad de tumbos y relám pagos, o como 
esos ríos de barras desbordadas que bram an 
en los rndos vendavales de! inv ierno , y 
«rastran oro y llevan a desem bocar en el 
mar, manojos de canciones y de him nos 
de combate...

La universidad era p o r aquellos años el 
refogio de nuestras am biciones de supera­
ción y los amados ca tedrá ticos los guías 
que caminaban delante de nosotros con las 
antorchas encendidas. O h, aquellas aulas 
desvencijadas y tristes, aquellos apolillados 
escaparates, y el viejo bedel que era como 
nn aparecido en un convento  de som bras y 
fantasm as.Pero en aquellas aulas se escu­
chaba la palabra d iserta  de nuestros m ento­
res, y yo tengo los más g ra tos recuerdos en 
mi corazón...

Federico, signo de d ram a, como aquel 
otro García Lorca rom ancero  g itano , era de 
los buenos y de los fuertes. E stud iaba  con 
más ahinco la sociología y el Derecho Polí­
tico. Pero su vida estaba signada bajo el tu- 
telaje pragmático de un  destino  acerbo. El 
hombre es desde la cuna hasta  la  tum ba, 
como dijera M ontaigne, cosa pasm osam en­
te vana...

Yo lo recuerdo, después de diez años, y 
siento qoe se me derram an m uchas lágrim as 
en los ocultos m anantiales de mi corazón. 
Siento qne dentro de m í, el recuerdo llora 
sos trenos lastim eros. Lo recuerdo joven y 
lleno de vida, haciendo c ru g ir  el m adera­
men de las tsibunas políticas en los afanes

m ultitud inarios del triu n fo . Lo recuerdo- 
en la redacción de los periódicos librando 
grandes cam pañas por la hondureñ idad . . 
Lo recuerdo, d iscutiendo acaloradam ente 
sobre K ant o sobre H eg e l... O bien hab lan ­
do de rom ánticas evocaciones am orosas de 
su nativo O lancho que llevaba siem pre en el 
fanal de sus más altos afectos.

Pero se nos fué para siem pre y no quiero  
recordarlo más porque me llena de am arg u ­
ra el corazón. Porque siento  la m ism a im ­
presión del gran poeta de la aspérritna A n- 
tioquia al acordarse de los seres queridos:

Se entreabre una rosa lírica y  trágica en 
mi corazón...

Josú R .  C a s t r o .
La H abana, 2 9  de diciem bre de  1938 .

M I  PRIM A A G U E D A

MÍ m adrina invitaba a mi prim a A gueda
a que pasara el día con nosotros,
y mi prim a llegaba
con un contradictorio
prestigio de alm idón y  de tem ible
luto ceremonioso.

A gueda aparecía resonante
de alm idón, y sus ojos
verdes y sus m ejillas ru b icu n d as
me protegían contra el pavoroso
lu to ...

Yo era rapaz
y conocía la O por lo redondo ,
y Agueda, que tejía
m ansa y perseverante en el sonoro
corredor, me causaba
calofríos ignotos...
(C reo que hasta le debo la costum bre 
heroicam ente insana de hab lar solo).

A la hora de comer, en la penum bra 
quieta del refectorio, 
me iba em belesando un quebradizo 
sonar in term iten te  de vajilla, 
y el tim bre caricioso 
de la voz de mi prim a.COLECCIONES DE ARIEL

primer año (24 núm eros) , empastadas, 
véndense en la Librería A r ie l , fren te  
a la capilla del S em inario .

Cada colección vale ^2 0 .

A gueda era 
(Tuto, pupilas verdes y m ejillas 
rubicundas) un cesto policiom o 
de m anzanas y uvas 
en el ébano de un arm ario  añoso.

R a m ó n  L ó p e z  V e l a r d e
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M E D I T A C I O N E S
—U na colección de anécdotas y de m á x i­

m as es para  el hombre sociable u n  te so ro  
m agnífico, con la condición de q u e  sepa 
sem brar con acierto las prim eras en  la  c o n ­
versación y que recuerde las segundas en el 
m om ento oportuno .— Goethe.

— Sé in to leran te  si crees poseer la  V erd ad  
A bsoluta; pero si realm ente crees q u e  p o ­
sees la  V erdad A bsoluta, eres u n  n e c io .— 
R . Guyon.

— La* revoluciones son a lgunas veces 
ideadas por gentes de ta len to , pero s iem p re  
las ejecutan  bestias feroces,— R ivarol.

— El vulgo es prodigiosam ente to le ra n te : 
todo lo perdona, menos el gen io . — Oscar 
Wildc.

— Los nom bres ilustres, en vez de e levar, 
rebajan a los que no saben llevarlos con 
d ig n id ad .— L a Rochefoucauld.

— H ay  dos m aneras de p rosperar en  la  
v ida: por la propia industria , y por la im b e­
c ilidad  de los o tro s .—La Bruyére.

— La superstición es a la relig ión lo  que  
la  astrologia es a la astronom ía: u n a  h ija  
rem atadam ente  loca, nacida de un a  m ad re  
m u y  cuerda. — I roltaire.

— Se revuelven los hom bres co n tra  la  ra* 
zón cuando la razón está contra e llo s .—  
H elvetius.

— La Filosofía, como la M edicina, tie n e  
m uchas drogas, m uy pocos rem edios b u en o s  
y  casi n in g ú n  específico de verdadero  v a ­
lo r .— Chamforl.

— L os filósofos no han olvidado n in g u n o  
de los cam inos del error: unas veces h a n  
tom ado las apariencias por rea lidades, y  
o tras, las realidades por apariencias. Y a  Ci- 
cerón observó que no había nada ab su rd o  
q u e  no hubiera  sido defendido por a lg ú n  fi­
lósofo. —Rivarol.

NOTAS INTERESANTES

—G ustavo  M odena fué el a rtis ta  m ás fa ­
m oso en tiem pos del renacim iento ita lian o , 
a pesar de su nariz artificial.

— M oisés, Esopo, Alcibíades, A ris tó te le s , 
C atón, T asso, Carlos V, C ardano, T a rta g lia , 
Pope, M anzoni, balbuceaban al h ab la r, lo 
m ism o que Dem óstenes, uno de los m ás  
form idables oradores conocidos.

— A unque disentimiento da siempre valor  
a la expresión (L a  B ruyére), hay veces q u e  
n o  basta sentir. Corneille y M alherbe le ían  
m alís im am en tesu s versos, aquél casi t ro p e ­

zando; Shakespeare lo hacía discretamente 
m ien tras Molliére era muy hábil lector’ 
R acine maravilloso, com oGiusti yGiacosa 
¡Cuánto satisface poder dar a cada pensa’ 
m iento su colorido revelador! ¡Qué placer Ti. 
nuestro  cuando decimos las cosas como 
decirse! (M irabeau).

A S N I L L O  MENDICANTE. . .
( Traducción de £ . González Martínez)

Asnillo mendicante y gris, más arruinado 
que el calesin que va detrás;
¡oh , tú que yo no puedes a luerin  de cansado; 
no tienes suerte, es l i  verdad!

¿Q ué importa un puñetazo de más? Se te castiga 
no por tu lenta condición; 
porque eres tú quién eres, ei amo Je prodiga 
puntapiés en el corazón.

H erm ano, vendrá el día de beber en 1« fuente 
del para íso  celestial,
fresca como la sombra del aliso, en la ardiente
irradiación  canicular.

R eirem os del que tonto nos motejó, de todo 
el que no sabe ni sabrá 
que es necesario genio para de cierto modo 
poder cantor y rebuznar.

Asno tan finamente poeta, no le asombre»
si aun en el ciclo del huen Otos
siguen siendo tan bestias como enantes ios hombres,
y tam bién tú, y también yo.

F r a n g ís  J a m m e s .

TRES NOTORIAS VERDADES
— Ciertam ente, nos hallamos capacitados 

p ara  detener la m archa de un reloj; pode­
m os tam bién desm ontarlo , proceder de nue­
vo a  su m ontaje y volver a ponerlo en mar­
cha; pero no nos es posible desmontar an 
corazón, un párpado, o una hoja de lino, 
volver a  m ontarlos y ponerlos en marcha. I 
ello es debido a que del mecanismo de los 
d im inu tos engranajes de la maquinaria de 
la  v ida, no sabemos absolutam ente nada.
E llis Barker.

— La fe, si le cerráis la puerta, en forma 
de superstición se os entrará por la ventana. 
Si arro jáis de vuestra casa a los dioses, vol­
verán a ella convertidos en fantasmas-
GeibeL . ,  .

— Todos los períodos de prosperidad as 
cenden te  fueron creyentes; todos los es 
ce n den tes, descreídos.— Goethe.
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b e l l a s  p a l a b r a s

A un pondit que fué a ver a V ivekanan- 
¿m dorante la epidem ia de 1899 y que se la* 
neniaba de no poder hablarle  de relig ión,
le dijo:

-M ientras haya en mi pajs un solo pe­
no sin comer, toda mi relig ión  consistirá 

alimentarle.

e p i g r a m a s  c l a s i c o s

I Al andaluz más valiente 
de lodos los andaluces, 
cuya charpa om nipo ten te  
pobló estos barrios de cruces, 
cierta noche, a la una dada 
en el Conejal hallé; 
me miró, yo le m iré ...
I  fuése sin decir nada.

J .  I g l e s i a s .

II . Aplazó Juana a su novio
un favor, que no era  bueno, 
para ocasión opo rtuna .
Llama él un  d ía  recio 
a la puerta , y ella dice:

—Modo, señor caballero, 
más política, si os place, 
que está mi m am á durm iendo .

C. N a v a r r o .

III. —Pedro, dim e la  verdad:
¿Por qué siendo tu  m ujer 
más mala qu e  L u c ife r 
la nombras cara mitad*

—Tan fácil es la  re spuesta  
que cualquiera la encon tra ra . 
No es cariño  decir cara: 
es decir lo que me cuesta.

X X X .

MILAGROS D E L A  V O L U N T A D

—Hace unos años el veterinario  Nello 
Wgnotti descubrió el secreto de la  conser­
vación de los cadáveres {que G . Segato lle- 
"tá consigo al sepulcro) , después de largos 
ifios de constante trabajo , luchando contra 
los obstáculos y las bu rlas.

~-No hace mucho, un  joven ciego de na- 
«miento, C. S chm ittbetz , se doctoró en 
filosofía en la U niversidad de B onna, rea li­
zando verdaderos prodigios de firm eza. (E l

profesor A. R om agnoli, del R . In s titu to  
de Massa, es tam bién ciego).

— H ará dos lustros se doctoró en la U n i­
versidad de R adcliffe un a  escrito ra am eri­
cana sordom uda y ciega ocho meses después 
de su nacim iento, llam ada E lena  K eller, 
autora del libro La clave de la Vida. Opti­
mismo, que es un h im no  a la fuerza del 
pensam iento y de la civilización.

F . A u g u s t o  d e  B e n e d e t t i .

A P O L O G O  I N D I O

Un leñador estaba acostado, y soñaba. 
Un amigo le despierta.

—cPor qué— dice, en tristec ido , el leñ a ­
dor—has in terrum pido  m i sueño? Me había 
convertido en un  poderoso rey , padre de 
siete príncipes. E ran  todos m aestros en las 
artes y expertos en la g u e rra . Yo me ocu­
paba, solícito, en los negocios del E s ta d o ... 
¿P o rq u é  has destru ido  este inefable vivir?

El amigo respondió.
— ¿Qué daño hay  en ello? No era más 

que un sueño.
— ¡Cuán poco sabes!— le replicó el leña­

dor. Ser rey en sueños es igualm ente v e r­
dadero que ser un hum ilde leñador. ¡Yo 
era feliz, y tú  me has tra ído  a la  realidad, 
3' me has vuelto a la tristeza!

R a m a k r i s h n a .

M U E R T E  D E L  B A S IL IS C O
Dice una vu lg ar p a trañ a  que es el basi­

lisco un anim al tan  feo como terrib le  y tan 
invulnerable com o cruel. N o  hay sino un 
medio de vencerle: p resen ta rle  de im pro­
viso un espejo en el que vea el rep u g n an ­
te bichejo su inefable fealdad. El basilisco 
se sorprende, se encoleriza, se entristece, 
y, por fin, m uere.

G i i , d e  O t o .

M E N O S  Q U E  U N  CERDO
Cuando el soberbio M. R ockstrong  quie- 

re expresar brevem ente la ofensiva ind ig ­
nación y el desprecio que le producen las 
doctrinas disolventes de Jerón im o C oignard, 
ruge airado:

— ¡Es usted un  cerdo!
—U sted me adula; por desgracia, sólo 

soy un hom bre—replica, hum ilde , Coig- 
nard, sin dolerse del u ltra je .
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S O Y  T U
El enam orado llam a a la p u erta  de la no­

via. E lla  pregunta:
— ¿Quién es?
I él contesta:
— Soy yo.
La puerta  no se abre. V uelve él a llam ar 

o tra  vez. y dice:
— ¡Soy yo7 soy yo, estoy aquí!
La puerta sigue cerrada. A  la te rcera  vez 

p regun ta  la voz desde adentro :
—¿Quién está ahí?
I él contesta:
— ¡Amada mía, soy tú! *

I la puerta se abre.
{Apólogo persa an tiguo).

" E X C E Ü Z IW
Jovencitas: hu id  de las expresiones e x a ­

geradas; del uso de veces d esp ro p o rc io n a­
das al objeto; del abuso de los superla tiv o s 
y dim inutivos, de todos aquellos adverb ios 
y adjetivos hiperbólicos con que llenáis 
vuestros escritos y conversaciones. E l len ­
guaje  sobrio y sereno, que refleja el ín tim o  
equilibrio , el orden de la  m ente, la  s in ce ­
ridad de ánimo, es m ucho m ás eficaz,

P e z z é  P a s c o l a t o .  ( *)

(*) Notable escritora italiana.

F R O Y L A N  T U R C Í O S  A G R A D E C E  
EL E N V I O  DE L O S  S I G U I E N T E S  

LIBRO S
E l Hombre Máquina. (E nsayo  sobre  el 

desconcierto  de la civilización co n tem p o rá ­
n ea ), por Moisés Y incenzi. ( Para Froylán  
Turcios, el prosador y el poeta y  el am igo ex ­
celentes. Con la admiración de— M oisés V in- 
cenzi. 1938.— Volumen de72 páginas, im ­
preso en la Im prenta  L ehm ann, en d ic iem ­
b re  últim o.

E l Mundo délos Makarachías, por R afael 
A révalo  M artínez. { A l  inolvidable Froylán  
Turcios, que tanto quiere y  adm ira, R . A ré ­
valo  M artínez).— Libro de 127 pág inas, con 
p o rtad a  de Rafael Yela G ü n th e r. U n ió n  
T ipográfica^-M uñoz Plaza y C ía. G u a te m a ­
la , 1939.

E l Pequeño Monstruo. — N ovela p o r Sil- 
verio  Boj. 270 páginas. E ditoria l La R aza , 
T u cu m án , República A rgentina. E nv ío  del 
a u to r .

Prosas Fugaces, por Marcos C arias R eyes,

con prólogo de A lejandro Castro.—Volam«, 
de 166 páginas, bellam ente impreso en lo* 
talleres de la Imprenta Calderón, Tegocipsl 
pa, D istrito Central, H onduras, noviembre 
de 1938. Con dedicatoria del autor.

Tierra amarga , romances de Serafín ] 
G arcía. 120 páginas. Im presora Uruguaya’ 
S. A ., Montevideo, U ruguay. Esvíoconde- 
dicatoría del autor. Bacacay, 1339. Montevi­
deo.

/uan  l ’icente González, por Víctor José 
Cedillo. Editorial E lite, Caracas, Venenzae- 
la, 1938. Obsequio de la Asociación de Escri- 
lores 1 'ene-ola nos.

Lo Cósmico y  lo E spiritual en Sarmiento. 
{P ara Froylán Turcios, benemérito de las 
tetras americanas, con el homenaje y  admira­
ción de D. A. F arias). Carlos Pellegrini, 62. 
B uenos Aires, República A rgentina.

Ricardo Palma, por V entura García Cal­
derón. París, 1938. Envío del autor.

{Continuará).

N O T A S

Postal
A Frovlán T urcios.—A m igo:-Y a me 

im agino su contrariedad—conociendo sn 
ho rro r por las erratas tipográficas—al notar 
en el último núm ero de A riel, en la línea 
final de la nota sutil de Stéphane Mallarmé 
sobre la Elena de Poe, la fea palabreja ante- 
pasaos por antepasados La supresión de la d, 
en vocablos como éste, y el uso de vos en 
lu g a r de tú, son los dos mayores atentados 
con tra  el idioma que se cometen en mi país. 
D esde los conchos hasta los abogados y mé­
dicos y escritores y profesores; desde las 
sirv ien tas hasta las señoritas más cultas y 
las colegialas de cursos superiores, d|cen 
desgraciao, colorao, enojao, etc. y proscriben 
en absoluto el íú en sus conversaciones y 
cartas . Publíqueme estos renglones en so 
rev ista  y reciba mi mejor saludo en el nue­
vo año —Julieta. San José, 3 de enero 
de 1939.

Nuevos envíos de A r i e l -  Nos tomamos la 
confianza de enviar nuestra  revista, desa 
la  presente edición, con que da Pn ^a P _  
duodécim a serie, a un corto número de perso­
nas de esta capital, a quienes no la
tim os cuándo apareció. Las tefldrem 
s>uscriptoras en lo sucesivo, si bo 
vuelven este ejem plar cinco días desp 
haberlo  enviado.
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